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PRÓLOGO.
lCc¿

A

Presento en este sumario él bosquejo, 
breve y claro á la vez de un plan de 
Psicología, Lógica y Filosofía moral en 
relación con las necesidades prácticas de 
la segunda enseñanza. Fruto de mis 
estudios en lá ciencia y de mis experien­
cias en la cátedra, ni en él desatiendo el 
profundo é interior sentido de la doctrina 
por la sencillez de la forma didáctica, ni 
desconozco las exijencias que trae este fin 
á la exposición de esa doctrina, Sé que la 
enseñanza sin la idea latente que la anime, 
es cosa muerta; sin la acción breve y enér­
gica que la alimente y dé cuerpo, es cosa 
vana. Por eso he procurado que el fondo 
de este mi ensayo de obra esté constitui­
do por cuanto mas esencial se ha pensado 
en la cienciaá que se refiere, y he puesto 
empeño en expresar ese fondo, sin desvir­
tuar su sentido y enlace interno, en formas
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acentuadas, propias para grabarse en es­
píritus, indóciles todavía y rebeldes á su 
educación y cultura. La doctrina y el mé­
todo didáctico; he aquí los dos extremos 
que he aspirado á fundir y armonizar en 
la unidad viva y útil de este trabajo. La 
reflexión y el sentido; á estas dos fuentes 
de enseñanza he procurado dirigirme en 
la exposición de él mismo. Si en él he. 
acertado, los versados en la enseñanza de 
esta ciencia, lo decidirán con su voto.
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INTRODUCCION.

l.° —Concepto ¿Le la Psicología«

Ciencia es todo conocimiento verdadero y 
sistemático ó un sistema de verdades evidentes.

Para hallar y saber el concepto de Filoso­
fía debemos fijar nuestra atención en el co­
nocimiento, y discernir en él los modos capi­
tales de consideración en que por sí se ma-’ 
nifiesla, cualquiera que sea el objeto y cual­
quiera que sea el orden de la realidad que 
pretendamos indagar. Estos son necesariamente 
los siguientes: el objeto considerado en cuanto 
individuo—Historia—el objeto en lo qué tiene de 
permanente y esencial—Filosofía—el objeto en 
cuanto lo individual es una manifestación en 
el tiempo de lo mismo permanente.—Filosofía 
de la Historia. Filosofía es por tanto la ciencia 
que trata del Ser en lo esencial y permanente. 
Dios, el espíritu, la naturaleza y la huma­
nidad son asunto de esta ciencia primera y 
fundamental, Antropología (parle de la Filosofía)

2 



— 6 —
es la ciencia del hombre ó la ciencia que 
estudia científicamente la naturaleza racional 
humana. La Antropología comprende la Psico­
logía—ciencia del alma y la Somatología—cien­
cia del cuerpo. La Psicología es ciencia; pri­
mero, porque su objeto, es un ser de toda 
realidad, y segundo, parque es conocido y 
tratado con unidad, método y sistema. Pero no 
es toda la ciencia, sino una parle de ella; 
pertenece al contenido de la Antropología, así 
como esta al de la Filosofía,

La fuente de la Psicología es la conciencia.
La Psicología se divide en Experimental— 

conocimiento del alma mediante la observación 
y en Racional— conocimiento del alma me­
diante la razón. La Psicología experimental y 
racional deben unirse y completarse mutuamen­
te formando un todo científico (Psicología pro­
piamente tal.) También se divide en General, 

Particular y Sintética. La General se ocupa 
del alma en su unidad y de sus propiedades 
totales ó fundamentales, y la Particular de las 
actividades determinadas de relación, ó sea 
Noologia (tratado de la inteligencia) Estética (tra­
tado del sentimiento) y Prasología (tratado de 
la voluntad.—Psicología Sintética se ocupa de 
Ja vida y del organimo del alma.
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2. Piande la Psicología.

Antes de comenzar nuestra común obra es 
preciso señalar el plan y método que vamos 
a seguir en ella, para que con claridad se 
presente su interior contenido á todo aquel 
que atentamente la considere. Sirve de punto 
de partida á la Psicología, la conciencia ó el 
Yo absoluto, cuestión importantísima que pide 
ser expuesta con toda extensión, si valor al­
guno han de tener los conocimientos ulteriores. 
Se manifiesta el alma y cuerpo en la con­
ciencia, y se abre la primera parte de la 
Psicología ó sea Psicología general con el estudio 
de las diferencias y relaciones entre el alma y 
euerpo. Sigue estudiarla actividad, propiedad pri­
maria y según ella, todas las demas propiedades 
del mismo carácter, necesarias para nuestro obje­
to. El pensar, sentir y querer serán estudiadas 
con todo rigor científico como determinaciones 
de la actividad. Pasamos á la Psicología par­
ticular, estudiando la Noologia en primer tér­
mino y exponiendo el pensar con sus funciones 
y operaciones, el conocer, las facultades y 
diferentes clases de conocimiento. Sigue la 
Estética y Prasología desenvolviendo las teorías 
del sentir y del querer.
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La Estética estudia el sentimiento en sí 

y en relación con el pensar, sus funciones, 
operaciones y divisiones. También la teoría de 
la pasión foima parte de la Estética. La Pra- 
sología mira á la voluntad con propia sustan- 
tividad y resultado á la vez de las des partes 
anteriores de la Psicología particular, y camina 
en el mismo riguroso orden que la Estética.

Terminamos nuestra obra con la Síntesis de 
los elementos del espíritu, cuyo análisis hemos 
hecho, y en la que estudiamos las relaciones 
y reciprocas influencias de unas facultades con 
otras, el concertado movimiento que guardan 
en su ejercicio, los superiores dones á que 
dá lugar su composición, como son: el amor, 
la sabiduría, la santidad y la justicia, y las 
totales manifestaciones que resulten para el 
hombre de la natural preponderancia ó cul­
tivo excesivo de las unas sobre las otras, sig­
nificadas con los nombres de vocación, educación, 
instrucción, carácter, temperamento y sexo. 
Por último, como facultad, la de la palabra, 
en'cuyo ejercicio loman parte todas las facul­
tades del espíritu y las fuerzas correspondien­
tes á los órganos vocales del cuerpo, por lo 
cual presenta un doble carácter sintético, co­
locamos al final de esta parle el lenguaje,.
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tuyos elementos anímicos y leyes de producción 
estudiamos.

3.°  La conciencia.

Todo trabajo científico racional pide un 
comienzo en el cual se muestren y á cuya 
luz se reconozcan con claridad evidente los prin 

cipios y verdades de toda la exposición. Las 
condiciones que se piden y que llenar debe 
esta primera verdad son tres: cierta, inmedia­
ta y universal. No reunen estos caracteres y 
por tanto no convencen á la rezón nuestro co­
nocer del mundo exterior, ni el de otros hombres, 
ni la revelación, ni aun la existencia de Dios: 
solo nuestro punto de partida, la conciencia ó 

el Yo absoluto, es visto por todo espíritu que 
con amor puro y desinteresado se consagra 
á la ciencia y busca la verdad. La concien­
cia es propiedad de todo hombre sabio ó 
ignorante, filósofo ó no filósofo, culto é inculto. 

Se puede llevar el excepticismo á la existencia 
del mundo exterior, á otros hombres, á la 
revelación y aun á la existencia de Dios, se 
puede dudar de lodo, pero nunca de sí—seria 
lógico que yo conociese lo otro qué yo y no 

mi Yo?—sería lógico que yo conociese lo tran­
siente .y trascendente y no lo inmanente?— 
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Entendemos por Yo absoluto el Yo con todas 
sus propiedades y relaciones, sin excluir ni 
distinguir determinadamente ninguna, yo como 
yo en lodo lo que soy absolutamente. 
Las frases «es tan verdad como Yo, como 
quien soy es así» tienen un propio y verdadero 
sentido. Cuando digo «Yo dudo,» confirmo lo 
expuesto, pues afirmo el Yo, y si dijese «Yo 
dudo de mi duda» le afirmo doblemente. Omnis 
qui se dubitantem íntelligit verum Íntelligit, et 
de hac re quam íntelligit certus est. Omnis 
igitur qui utrum sit veritas dubitat, in se ipsa 
habet verum unde non dubitet (S. Agustín).— 
El Yo absoluto no es el Yo en idea ó en lo 
general, ni el Yo en lo particular, ni en su 
contenido, así que no debe tomarse en el sen­
tido de sujeto el cual es ya segundo y relativo, 
como cuando decimos, «A es sujeto de buenas 
cualidades, B es sujeto de dotes,» cuyo punto 
de vista es en distinción y determinación. De 
la misma manera no equivale el Yo al sentido 
limitado de sujeto de conocimiento, porque 
tanto mi conocer, como el sentir y el querer 
se dan en unión de otras propiedades de mi 
Yo. Ademas de la Conciencia de que hablamos 
se ven con claridad otras conciencias particu­
lares-conciencia científica, estética, moral......
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—pero todas se dan en aquella como dotada 
del carácter de primera y absoluta. Es común 
decir «Yo no me conozco y Yo no estoy en 
mi», pero estas frases expresan que estoy 
presente en mi en un tiempo y olvido en otro 
ó que tengo mi atención dirijida á otro que 
yo. La conciencia se manifiesta bajo dos as­
pectos totales: propiamente ó como propia con­
ciencia .y totalmente ó como sentido íntimo. 
Por la primera, el Yo se refiere asimismo 
sustantivamente, constituyéndose en propia y 
esencial relación consigo mismo, por cuyo 
medio discierne, examina y analiza todas sus 
partes, propiedades, relaciones y determinaciones; 
en el sentido intimo, la conciencia se une en 
relación de totalidad ó solidariamente con sus 
partes y facultades, recibiéndolas en sí en 
intima compenetración y formando de todas un 
ser entero. Las frases usuales «estoy tan cierto 
del hecho como de mi mismo» con la que 
acostumbramos á expresar la firmeza de nuestro 
conocimiento cuando alguien duda de ello, y 
«lo vi tan claro como yo» de la que nos 
servimos para significar el valor absoluto de 
nuestro testimonio, son ejemplos de la propia 
conciencia; á la vez que las no menos comu­
nes «todo yo lo siento y me siento anonada­
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do» con la que significamos el total quebran­
to de las fuerzas de nuestro espíritu cansado, 
por la separación del objeto, de tal manera 
con él unido que formaba parte de su ser, 
son también claros ejemplos del sentido íntimo-
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PSICOLOGIA GENERAL.

I-ieceioML 1.a

El Yo en sus propiedades fundamen  ̂
tales y formales. Combinación del fonda 
y forma.

Resuelta lá cuestión Yo ó conciencia debe­
mos preguntar abora: ¿cuales son las propieda­
des (.1) fundamentales del Yo? que soy Yo?—La- 
respuesta será: yo stoy uno (unidad), yo soy el 
mismo (identidad), yo soy todo (omneidad).—No 
caben aquí definiciones dogmáticas, solo mera 
explicación de términos, así diremos, Ser, el 
que es, y esencia, loque es el ser; así decimos: 
la Naturaleza es un ser, esto es, la Natura­
leza es un todo sustantivo de esencia ó que 
contiene toda su esencia.

La palabra unidad no dice que yo soy 
uno formal ó numéricamente, ni tampoco una

(1) Entiéndese por propiedad, cualidad ó atributa 
todo lo inherente i un Ser, ó como dice Spinosa, 
■ío que la razón concibe en la sustancia coma 
Irormando su esencia.

3
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reunion de elemen tosdiféréirtés,sino uno en esencia, 
uno esencialmente. Cuando digo, el espacio es uno, 
la unidad esencial recae sobre que^l espacio 
es una toda y pura extensión, uña continua 
extensión y no una unidad numérica consis­
ten le en la suma de sus jnfinilas limitaciones 
interiores como triángulos, cuadrados j círcu­
los etc. Éñ lá unidad conocemos la simplicidad 
dM atato. .toSam-xoXy

La segunda propiedad, yo soy el mismo '& • 
identidad— seidad—no expresa que yo no me re­
fiera, ni dependa de otro, sino que sobre todas 
las relaciones y dependencias soy propiamente 
igúal al de antes y despties'soy por mi mismo, 
Un sentido popular explica esta propiedad di-- 
ciendo ¿conservar la pureza del alma en medjo 
. , . . . ., , - .: ol ob noioeode la corrupción del siglo.»

Cuando digo, por último, yo soy todo/om- 
-neidad ó todeidddj no me atribuyo úna tota­
lidad de partes ó súma, porque antes de parles 
se da la idea de lodo, en la cual y por la cual 
se dán y piensan las partes. Asi «yo soy todo» 
me reconozco efe' esta propiedad antes que en 
mi composición espíritu y cuerpo, üñ ejemplo ' 
nos aclarará la cuestión: él número 4 se conci­
be como la total suma de ■LLÍ1Í11 ® .24-2- ® de

,, oo sioní i, os * ‘o-T.nor.fej.1. ,
I43 el., pero 4 es a su vez una un^ad; O'sUWvl
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número total, en cuyo sentido decimos que el 
alma es toda. «Estoy lodo absorto, con toda 
mi alma etc.» t. .

Las propiedades formales del Yo se oponen 
á las fundamentales expuestas.—La forma ex­
presa la manera de sey del Yo ó como es 
el Yo ó se pone, asi que podemos preguntar; 

..¿cuál es la forma del Yo ó como es el Yo?— 
PosjUvq (tesis), opuesto (antítesis), y com- 

; puesto (síntesis).—-El Yo es puesto, ^porque 
es, porque tiene una posición; opuesto en lo 
que no es en relación con otros seres; com­
puesto, si los dos miembros de la antítesis, 
continencia y dirección, se componen entre sí.

La combinación del fondo y de la forma 
produce la existencia. Una cosa existe cuando 
su esencia es puesta ó tiene una forma.—Si 
consideramos todas las propiedades esenciales, 
formales y combinadas en relación al ser, 
observamos que el ser mismo se distingue de 
ellas como el que las mantiene y funda, en 
cuya distinción se llama sujeto, entendiéndose 
que el ser con todas sus propiedades, es el 

«que propiamente se llama objeto.
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JLeccion.

Distinción del espíritu y\;uerpo en el Yoc_

Nuestro plan y método pide ocuparnos de- 
la existencia del espíritu y cuerpo en el hom­
bre, de cuya realidad depende y en ella se 
funda la ciencia psicológica. Hemos mostrado 
ya que el hombre es uno, es un Yo, pero 
en esta unidad hay riqueza de contenido ó la 
unidad encierra en si variedad interior. Este 
contenido o variedad interior es en primer tér­
mino una dualidad, espíritu y cuerpo. La pa­
labra Yo designa muchas veces en el lenguaje 
vulgar una ú otra sustancia como cuando digo «Yo 
pienso, Yo siento, Yo quiero, y también Yo voy 
á paseo, Yo estoy aquí.» La ciencia conforma 
con el lenguaje y así la palabra Yo la re­
servamos para expresar el hombre todo, como 
lo hicimos en el punto de partida. El espíritu 
y cuerpo son dos sustancias distintas, pero el 
¥o es el todo que contiene á entrambas. En 
polos opuestos se han movido las escuetas fi­
losóficas, el materialismo y el idealismo, afir­
mando ya la existencia solo del cuerpo q; ya>:
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la existencia única de! espíritu. El sensualismo? 
dando mas valor al cuerpo, y esplritualismo, 
al espíritu, tampoco han atendido á la voz 
de la conciencia, que clara y elocuentemente 

afirma la unidad de estos dos seres y las 
semejanzas y diferencias que entre sí mantienen. 
Pero fijemos antes el sentido de las palabras . 
espíritu y alma. Nos llamamos espíritu á nos­
otros mismos como sujeto opuesto á nuestro 
cuerpo, y alma á nosotros mismos unidos á 
nuestro cuerpo, conociéndolo, sintiéndolo y 
queriéndolo. Las frases, ese hombre está 
espiritualizado, Dios es espíritu puro, como 
también ese hombre es un desalmado, Pastor 
de almas, expresan con toda propiedad el ver­
dadero y legítimo significado que tienen en Fi- - 
losofia estas palabras.

Volviendo al estudio de la conciencia, esta . 
indica las diferencias entre el cuerpo y el espíritu.

1. a Extensión del cuerpo é inextension del * 
espíritu.

2. a Composición del cuerpo y simplicidad 
del espíritu.

3. a Actividad del cuerpo por locomoción 
y traslación, y actividad del espirlu sin lo- 
ácomocicn, ni traslación.

4? Fatalidad del cuerpo y libertad del espíritu—
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Lección 3.a

¿Union del espíritu y cuerpo en el hombre.

Hemos mostrado la distinción del espirita 
y cuerpo en el hombre, pero esto no dice que 
naya contradicción entre el uno y el otro, al 
contrario, se relacionan y están unidos intima­
mente.

La teoría, pues, de la influencia mutua que 
afirma la diferencia del espíritu y cuerpo, sos­
tiene y reconoce al mismo tiempo ciertas pro­
piedades comunes á ambas esencias, esencias 
que no son sino dos aspectos del Yp mismo, 
explica una doctrina que em vano las causas 
ocasionales, la armonía preestablecida y el me­

diador plástico han tratado de presentar como 
resuelta en la ciencia.

NOTA. Descartes sostenía que el alma y el cuerpo 
eran dos sustancias absolutamente distintas, unidas 
por la omnipotencia de Dios y tocándose en un 
solo punto, en la glándula pineal del cerebro. La 
idea primera del sistema de las causas ocasionales 
pertenece al castesiaio Amoldo Geulinx, pero su 
desenvolvimiento y explicación es debida al P. Male—
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Así esplicada la unión del espíritu y cuer­

po en él hombre, sé deducen las consecuen­
cias siguientes:

1.a—Qtie esta unión es esencial ó que en­
traña toda y la misma esencia del espíritu como 
del cuerpo.

2?—Union inmediata, porque no hay ningún 
ser, ni extra fio, ni mixto participante de uno y otro 
de aqtiellos términos, que desempeñando la fun­
ción de mediador, sea fundamento de dicha unión.

"branche. Afirma este ilustre filósofo que,la relación, 
entre el espíritu y cuerpo depende únicamente, de 
Dios, el cual interviene permanentemente en noso­
tros y* en la naturaleza. Todo viene del Creador, 
todo i él es debido. El espíritu humano por sí 
nada vale y nada puede, ni aun Snover un átomo; 
el hombre es por tanto Un mero espectador en íá, 
escena del mundo. Dios y solo Dios’ es í» bausa 
real de todo, es la causa exciente*, las causas se­
gundas, como la voluntad del alma y las impresiones

LbÍJi ■ i,,,3 : . • , H UJ .'Hítovsensoriales no son verdaderas causas, sino la ocasión
yr-r ¿ "OÍ*)5 0' ' Sá*j$tiEO V 9iOÍ8t;<i'para w 'ejercicio de Ta 'causalidad divina, en cuyo 

sentido se íés puede Hablar causas ocasionales. Esta 
doctrina es errónea: 1." porque destruye la unidad, 
humana; S." porque hace a! hombre un mero ins- 
trufn nto dé la voluntad divina.

Leibnitz explica su sistema (armonía preestable­
cida) áicíéáadb: figuraos dos télojes que inarétan éon.

juoa-r/iBna
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3."—Union involuntaria, pues de mi no de-* 
pende y á pesar mió existe, teniendo que 
abusar de mi cuerpo y naturaleza para acabar 
con ella.

4. a—Union individual ó de dos seres omni- 
laleralmente determinados y en último límite.

5. a—Union sustantiva, así que el espíritu 
recibe las influencias del cuerpo y recíproca­
mente, pero conservando en todos casos sus 
propios y determinados caracteres,

6. a—Union total, es decir, de toda la esencia

exactitud; la marcha acorde de estos relojes puede- 
consistir en la influencia de un reloj sobre el otro, 
en la vigilancia de un obrero ó en la propia exac­
titud de los mecanismos. La primera hipótesis fin- 
flujo físico) se funda sobre una imposibilidad, 
como es la acción mutua de las sustancias; la 
segunda (causas ocasionales) hace á Dios un mal 
obrero que debe sin cesar reparar su obra é inter­
venir en una cosa natural; la tercera es la única 
posible y cierta. La explicación de Leibnitz no nos 
satisface: 1:° por el aislamiento en que ¡coloca las 
dos sustancias—2.° por el carácter de continuidad y 
fatalidad que dá al espíritu.

La teoría del "mediador plastico" falsamente 
atribuida á Cudwort, no tiene valor alguno cien-» 
tífico, porque nada muestra la existencia de una 
sustancia intermediaria,
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del espíritu con toda la del cuerpo, sin que 
nada de le esencial perteneciente á entrambos 
seres quede fuera de la unión.

Si el espíritu y cuerpo se unen esencial, 
inmediata, involuntaria, individual, sustantiva y 
totalmente, procede no cultivar el uno sola­
mente (idealismo, esplritualismo), ni el otro 
(materialismo, sensualismo), sino ambos en la 
justa y concertada unidad superior, el Yo (racio­
nalismo).

i
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lueceion 4.a

La actividad.

Entendemos por actividad en general la pro­
piedad que tiene el sujeto de pasar en él mismo 

y de propia virtud de un estado á otro. Un 
cuerpo arrojado por la mano, está en movimiento; 
un árbol creciendo, está en acción; el espíritu 
humano pensando, está en actividad. Los térmi­
nos de la actividad son tres: el que hace, lo 
hecho y la acción. Nuestra alma se reconoce 
activa al pasar de un estado á otro de pensa­
miento, sentimiento y voluntad, y se reconoce 
activa, mediante su propia actividad. Si procu­
ramos no pensar, ni sentir, ni querer y creyéndo­
lo, lo afirmamos, somos también activos, porque 
estamos interiormente haciendo este esfuerzo de 
querer no pensar, ni sentir, ni querer. Cuando en 

_ _____________ \

NOTA. Me llamo sujeto en cuanto considero que 
sostengo mis propiedades y todas mis determina­
ciones, prescindiendo de que en ello pueda refe­
rirme á otros seres.
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el sueño y delirio decimos que somos inactivos, lo 
decimos despues de tal estado, no dentro de ellos, 
y lo único que podemos afirmar es que la ac­
tividad es diferente de la* que tenemos en la 
vigilia. También en la impresión sensible afir­
mamos del mismo modo que somos inactivos, 
lo cual no es cierto, porque el alma la recibe 
á sabiendas y por consiguiente es activa. Por 
tanto, pues, yo siempre estoy mudando ó mi 
estado presente es diferente del anterior y aquel 
á su vez del que ha de venir despues. Mis 
pensamientos, sentimientos y voliciones se su­
ceden siempre sin que yo pueda afirmar que 
uno de ellos es el último de la sucesión. El 
puro modo como se suceden estos estados de­
terminados anímicos, lo llamamos tiempo. No 
hay tiempo, si no hay cambios y mudanzas; si yo 
no cambiara, ni mudara en mí no habría tiem­
po. Pero en medio de estos cambios y mu­
danzas, yo soy el mismo mudante, mudable 
y mudado, ó yo permanezco siempre el mismo, 
por cuya razón me llamo permanente en mi 
misma actividad. Permanencia es el ser igual 
y constante en el mudar, es el ser sin prin­
cipio, ni fin, sin el comenzar, ni acabar, sin el 
nacer y morir ó el ser sin tiempo ó eterno.

La actividad, aunque propiedad constante 
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del alma, no es propiedad primaria, sino se­
gunda, pues supóne otras (unidad, identidad, 
totalidad) y propiedad de relación, consistien­
do en un tránsito de sujeto á objeto, de agente 
á hecho, etc., y bajo los términos dichos en que 
se mueve la actividad, se determina en los 
modos, directo y receptivo, recto y reflejo, ex­
tenso é intenso. La determinación y medida 
cuantitativa de la actividad según extensión é 
intensión, se llama fuerza ó energía. Recordan­
do ahora lo expuesto al principio, esto es, que 
el alma no es activa solo en general y en 
abstracto, sino también en sus determinaciones 
pensar, sentir y querer ó que el alma vive 
pensando, sintiendo y queriendo, ni con más, 
ni con menos determinaciones, diremos.—1.° Que 
pensar es aquella actividad especifica ó facul­
tad que obra en nosotros con conocimiento y 
á esto conduce.—2.° Sentir es aquella activi­
dad que obra en nosotros un estado de pose­
sión é intimidad del ánimo y á esto conduce, 
-1-Y 3? Querer es aquella actividad que obra 
en nosotros toda acción individual y la sos­
tiene hasta el acto hecho.

< . ¡.i • ... . ' ;
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Lección 5.a

Facultades del alma.

Facultad es la propiedad de relación de 
nuestros estados en su total serie en nuestra 
esencia y esencias, en cuanto fundadas eterna 
y permanentemente en las mismas.

Las facultades del alma son tres: pensar, 
sentir, y querer. Algunos filósofos y escuelas 
han disentido de esta opinión, así que Descar­
tes admitía, una sola facultad, el pensar; Con- 
dillac, la sensibilidad; los castesianos, el pen­
samiento y la voluntad, y la escuela esco­
cesa, llevada de un afan escesivo de análisis, 
toma como facultades las que no son sino fun­
ciones, operaciones, móviles y tendencias, Pero 
la mayor parte de los psicólogos convienen con 
nosotros en considerar solamente las tres indica­
das, porque asi lo muestran nuestros conoci­
mientos, sentimientos y voliciones, que siendo ac­
tos independientes no pueden menos (le derivarse 
de otras tantas facultades diversas, irreductibles 
y primitivas- El pensar es una facultad de unión 
y distinción, el sentir de unión y penejríicij?^ 
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y el querer de causalidad y finalidad. Mi es­
píritu tiene la facultad de pensar: es un sér 
dotado de propio pensamiento. Pensar es la 
actividad moviéndose á conocer: el conocer es 
la presencia del objeto en la conciencia. La 
verdad, conformidad del pensamiento con la 
realidad y certeza, conciencia de la verdad, 
son los grados de aquella facultad.

Mi espíritu tiene la facultad de sentir. La 
Psicología francesa designa impropiamente esta 
facultad con las palabras sensibilidad é inclinación.

Debemos mostrar las diferencias entre el 
pensar y el sentir. La lengua usa con toda 
propiedad estas palabras cuando dice «N es 
un hombre de espíritu, B es un hombre de 
corazón». Cuando el pensar y sentir miran al 
mismo objeto, la diferencia es entonces evidente. 
Muchos artistas tienen el sentimiento de lo bello 
y sin embargo ignoran el concepto de belleza: 
al contrario, muchos sabios tienen conocimien­
to de la Estética y no poseen el sentimiento 
de lo bello. Muéstrase en todo espíritu con harta 
frecuencia la lucha entre el sentimiento y pen­
samiento. La oposición entre el sentimiento re* 
ligioso y el pensamiento filosófico llena toda la 
Historia de la humanidad. La ciencia pide el 
cultivo armónico de ambos.
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Mi espíritu tiene voluntad ó una facultad de 

determinación en razón de propia finalidad. Esta 
tercera facultad, que recibe luz y guia del 
conocimiento, calor y animación del sentimiento, 
auxilia á las otras dos, dirigiéndolas con pro­
pósito deliberado al cumplimiento del total des­
tino del hombre.
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PSICOLOGIA PARTICULAR.

Noologia (Tratado de la inteligencia)

Leecion G/'

El pensar.

El pensar es aquella actividad específica ó 
facultad del alma que tiende á conocer, esto 
es, á hacernos presente en la conciencia un 
objeto como verdadero. En el movimiento de 
pensar á conocer el espíritu es inteligente, y 
la facultad de ello se llama inteligencia-

El pensar es natural, permanente y en 
general irresistible.

El carácter distintivo del pensar bajo el 
punto de vista subjetivo es impasible, libre y 
progresivo, y bajo el punto de vista objetivo 
examina las cosas por análisis ó síntesis. En 
el pensar no hay emoción alguna; la emo­
ción es propia del sentimiento. Esta actividad 
es también emancipadora del hombre y con 
toda razón decia San Pablo «la verdad hace 
hombres libres»—La ciencia trasforma los es­
clavos en libres, porque el espíritu que piensa y 



—19 —
¿ae conoce se gobierna á sí misnfo y en eslo 
consiste el progreso de esta facultad que hace 
de todos los que la cultivan caracteres dignos 
4 independientes. De aquí la reforma continua 
de la ciencia y no solamente de la ciencia, 
-sino de la vida, porque el hombre vive según 
su conocer. La primera y total condición que 
-se pide consiste únicamente en conocer en con- 
ciencia. Este es el estado superior á que aspira­
mos y aspira la humanidad en su continuo y 
laborioso trabajo. El hombre piensa siempre, 
quiéralo ó nó, y en este sentido el pensar es 

¿involuntario, pero el hombre es libre de pensar 
de una manera ó de otra, de llevar su pen­
samiento á este ú al otro objeto entre los infi­
nitos presentes siempre á su atención. Esto 
instituye la .libertad del pensamiento.—Suce­
de muchas veces que un gran pensamiento 
aparece en la conciencia y entonces de esta 
depende que el hombre antiguo se trasforme 
en hombre nuevo, que se convierta, que haga 
en sí una salvadora revolución y que sea el 
•aposto! de una divina doctrina. Conozcamos en 
conciencia y abandonemos ideas y teorías im­
puestas por interesadas instituciones y poderes.
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Lección y»*, q :

Funciones p Operaciones dél pensar, 
___  : J; '

Funciones son los diferentes grados en que 
se ¡produce la actividad del sujeto pensante en 
razón del objeto.

1. a La atención (según otros reflexión) es di­
rigir el espíritu hacia un objeto, es repasar y fijar­
se en el objeto, reflejar sobre :él. A toda atención 
acompaña siempre una abstracción de los demas 
objetos, y así observamos que la intensa atención 
sobre una cosa nos hace olvidar las necesidades 
mas imperiosas de la vida; el guerrero, atento á 
su.enemigo, no siente en lo mas encarnizado de la 
pelea el dolor de lasheridas que ha recibido. Para 
no confundir la atención con la sensación, dire­
mos que aquella es todo de la inteligencia y esta 
de los sentidos. La atención se divide en vo- 
luntaria y en involuntaria. La atención sobre 
nosotros se llama reflexión y meditación, y sobre 
objetos exteriores sensibles se llama observación» 
La atención debe ser fija, pura y sostenida»

2. * La percepción (según otros apercepción, 
intuición ó visión) es presentarse el objeto sobre 
el, cual se ha llevado la atención ante la con­
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ciencia. La percepción es á la atención como 
- la llegada á un lugar es al camino para ello, 
así que nosotros concebimos la lección despues 

■dé haber estado atentos á ella el tiempo ne­
cesario; La percepción la significamos con las 

■frases1 «Ya Ib veo y ya Ib comprendo.» Debe 
ser clara,1 entera, distinta y adecuada.

3ta La determinación es descomponer un ob­
jeto; y analizar todos sus elementos mediante la 
unión y combinación de la atención y percepción. 
Mediante ella penetramos en el objeto percibido 
desde una parte á otra indefinidamente, puesto 
que nunca lo agotamos por mínimo que sea. 
Debe basarse en verdaderas y legítimas atencio­
nes y percepciones.

Operaciones son los propios grados en que se 
determina la cognoscibilidad del objeto conforme 
con la actividad del sujeto.

1.a El concepto ó nocion es el conocimien­
to de un objeto considerado en él mismo y 
todo. El número de propiedades que una nocion 
posee, se llama comprensión, y el número 
de especies que ella comprende se llama 
extensión. Definición es determinar la com­
prensión de un objeto, y división es determi­
nar la extensión. En el lenguaje esta función 
se sexpresa con el nombre sustantivo.
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2. * El juicio es el conocimiento de una re­

lación entre nociones. Estas nociones son los 
términos del juicio (sujeto y atribulo ó predica­

do) enlazados por la cópula es. El término del
lenguaje á ella correspondiente es el verlo.

3. a El raciocinio es el conocimiento de unas 
relación entre juicios. El raciocinio es un juicio- 
de juicios y consiste en referir juicios entre 
si bajo un principio. Las conjunciones designan» 
esta tercera y última operación.
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Lección 8.‘

El conocer»

Pide el plan científico de nuestra obra ex­
poner en este lugar el conocer en sí y en su 
variedad interior, como resultado y fin del pen­
sar. Debe mirarse el conocer solo como estado, 
y no como fundamento (Metafísica), ni como 
conocimiento verdadero (Lógica).—El conocer 
es pues la presencia del objeto en la concien­
tia ó la pura presencia del objeto ante el 
sujéto. Los términos del conocer son tres: Yo 
el que conozco, el objeto conocido y la relación 
del que conoce con te conocido. Todos tres 
términos tienen el mismo y absoluto valor en 
la formación del conocimiento, son imprescin­
dibles, esenciales é igualmente necesarios. Como 
propiedades mas importantes del conocer se 
consideran el ser natural á mí, puesto que 
yo conozco esto ó aquello, continúa, pues no 
cesa, yo siempre estoy conociendo, quiéralo 
¿ nó y piénselo ó nó, eterna é infinita en 
tanto que permanece sobre los estados y no 
tiene límites, de relación, esto es, propiedad 
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no simple como la unidad del alma, sino 
continente de dos términos, es propiedad, por 
último, de unión esencial ó de sustantividad 
y no unión de totalidad ó fusión de términos, 
así que los términos sujeto y objeto se unen 
como ellos mismos, quedando sin embargo, pro­
pios y distintos. Las cuestiones que ociirren 
en el estudio del sujeto, objeto y relación, 

-tocan á la parle general de la Lógica y más 
principalmente á la Metafísica.

- La verdad resulta de la conformidad del 
pensamiento con la cosa ó cuando la relación 
■es adecuada entre el sujeto y el objeto: el 
error de la no conformidad. Si se tiene con' 
ciencia de la verdad, tendremos la1 eerltea, 
y si vista clara de ella, la evidencia. Cono­
cimiento, verdad, certeza y evidencia son ios 
fines á que aspira el pensar y pensamiento en 
la ciencia y vida, los mismos que se . tian pro ­
puesto todos los filósofos, maestros i y reveladd- 
res de la humanidad en esas obras maestras de 
pensamiento—sistemas—ó de fé—religiones—qtth 
nos admiran y asombran, asi por la profundidad 
dé sus ideas como por la riqueza de cahtemtfoí 
y dos mismos, por fin, que debe proponerse tbdd 
hombre que desee cooperar con Dios, comopropio 
obrero, al cumplimiento del destino humano.
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Ueccioií O.*

Divisiones del conocer.

Relativamente al sujeto, el conocer se di­
vide en interior, exterior y compuesto. Interior es 
el conocer de nosotros mismos, exterior el de 
lo otro que Yo y compuesto cuando conocemos 
nuestra relación é influencia sobre otros objetos.

El conocer con respecto al objeto puede 
considerarse en la extensión, en el modo y en 
la determinación. Según la extensión ó nos 
conocemos á nosotros mismos (el Yo) ó cono­
cemos lo que no es nosotros mismos (el no Yó.) 
Según el modo, ó conocemos objetos sensibles 
ó inteligibles. Y según la determinación, lo 
conocido puede consistir en un Ser ó en las 

propiedades del ser.
Atendiendo al conocimiento mismo puede mi­

rarse por 'la extensión y comprensión, por la 
intensión y por la gradación. El conocer por 

la extensión y cotoprension puede ser simple y 
compuesto, inmediato y mediato. Eor razón de 
la intensión es reflexivo ó irreflexivo. Y según 
la gradación es conocer sensible, conocer in­
teligible, abstracto, ideal y absoluto ó supremo.
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Lección IO.

El conocimiento sensible -y las funciones 
fisiológicas y noológicas.

El eonocimiento sensible (el objeto exterior 
entra en nuestros sentidos en forma de sensa­
ción) se realiza bajo las condiciones siguientes, 
cada una pór sí y todas concurrentes en un acto: 
1.* un objeto exterior. 2.* un cuerpo orgánico, 
vivo y activo, en comunicación con todos sus 
órganos mediante el sistema nervioso. 3.* una 
impresioi del objeto en los sentidos y 4.a una 
atención de nuestra alma.

La trasmisión del objeto de fuera á dentro 
de nuestro cuerpo y de dentro á fuera se obra 
mediante los nervios, (sistema nervioso) los cua­
les se extienden á manera de red desde el 
interior de la cabeza (cerebro y cerebelo) y 
desde el espinazo (médula espinal); y en otra 
dirección menos principal y menos ramificada 
desde el plexo—solar que está sobre el estó­
mago hacia dentro por los órganos principal­
mente de la vida vegetativa (sistema ganglionár 
ó nervios simpáticos) y comunicando por su 
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«entro y estrenaos con los nervios del sistema, 
cerebro—espinal. El todo aparece como;una ó 
varias redes convergentes de hilos telegráficas 
can centros principales y segundos, mediante 
tos cuales se comunican ¡os estados de la vida 
animal y de la nutritiva, desde el centro á 
tos estremos y desde los estremos al centro. 
Los nervios se dividen en nervios de moví- 
-miento que comunican el impulso del centro y 
desde el alma á la superficie del cuerpo, y 
en nervios de sensación que comunican las im­
presiones superficiales al interior. Ambas clases 
no se confunden ni se comunican, sino me­
diante el cerebro ó ¡a médula espinal.

Funciones fisiológicas..—El tacto.—Tres capas 
superficiales cubren el cuerpo, la exterior á 
epidérmis, la media ó red mucosa, y la interior 
ó dermis. El tacto corresponde al proceso da 
la naturaleza llamado de cohesión.

El gusto.—Se limita á los ' órganos de la 
lengua y del paladar. Consiste en filamentos 
procedentes de cuerdas nerviosas qué se ex­
tienden hasta la superficie y punta de la len­
gua. Corresponde en la naturaleza al proceso 
químico. I

El olfato.—Está limitado á la membrana mu*
6
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cosa de la nariz. Procede de dos cuerdas ner­
viosas que se extienden por las cavidades de 
las fosas nasales hacia las paredes interiores 
de ella, varios hilos que ponen los gases al­
rededor del cuerpo en comunicación con las 
dichas cuerdas. Corresponde al proceso químico.

El oido.—Se compone de la oreja, de un 
tnlio, del tímpano, del tambor, en el cual se- 
hallan los cuatro huesecillos martillo, yunque,, 
lenticular y estribo, y una cavidad. Corres­
ponde al proceso del sonido.

La vista.—Se divide en membranas y medios.. 
Las, membranas procediendo de fuera á dentro 
son la. esclerótica que se subdivide en opaca 
y trasparente (córnea), la coroides que pro­
duce el iris y , la retina. Los medios de fuera 
adentro son el humor acuoso, el cristalino y- 
el vitreo. La visión se ejerce en la retina. Co­
rresponde al proceso lumínica.

■; Funciones noológicas.—En la fantasía se 
reunen todas las sensaciones expuestas y me­
diante la memoria se conservan y reproducen,, 
siendo ademas necesario para la formación del* 
conocimiento la facultad del entendimiento,, 
que saca notas de la sensación y forma con. 
¡ellas los conceptos abstractos, y la razón que- 
suministra las ideas y principios.
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División de los sentidos.—Los sentidos, aun­

que independientes, se ayudan y se integran 
juntamente. Se' clasifican eh mecánicos (tacto), 
químicos (gusto y olfato), y dinámicos (oido y 
vista). También en inferiores (tacto, gusto y 
olfato) y superiores (oido y vista). Y por úl­
timo en afectivos (olfato y gusto) y en instruc­
tivos (vista, oido y tacto). • ,
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Lección 11.

La imaginación.

La imaginación es una facultad que tiene 
por objeto determinar y presentar los objetos 
individuales en forma de imagen. La imaginación 
individualiza las cosas valiéndose ai efecto de 
los elementos de la naturaleza como luz, calor, 
sonido, etc., y de las formas de espacio, tiempo 
y movimiento las cuales no toma del mun­
do material, antes bien, las saca del mismo 
espíritu de quien reciben el carácter de sus­
tantivas, á diferencia de las materiales que son 
concretas y solidarias. Imaginar, por tanto, una 
cosa, es presentarla revestida de aquellos 
elementos y formas en el mundo interior 
de nuestro espíritu. Su campo es tan vasto 
que no reconoce límites, pudiendo representar­
se lo creado como lo increado; bay, empero, 
dos cosas que no alcanza á representar, aunque 
si puede simbolizar: lo absoluto y lo infinito.

La imaginación bien cultivada es un po­
deroso auxiliar de la ciencia, del arle, de la 
virtud y de toda la actividad espiritual; des­
arreglada y corrompida, es la seductora de& 
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corazón y la causa principal de las ilusiones, 
y supersticiones, desvarios y arrebatos, éxtasis 
y misticismos.

Eara evitar tales desórdenes es indispen­
sable que el hombre dirija la imaginación, 
que la desenvuelva en armonía con la reflexión 
y la razón, que la regule y gobierne, sino 
quiere ser esclavo de sus propios caprichos.

La imaginación se divide en productiva y 
reproductiva según crea obras originales ó imi­
ta un modelo, y en poética ó eschemática según 
que emplee el procedimiento de la síntesis ó 
del análisis en el arle ó ciencia.

La imaginación poética (fantasía propiamen­
te tal) es el organo de las artes como repre­
sentaciones sensibles de lo bello ew las con­
diciones de! espacio, tiempo y movimiento, así 
•que es sobre todo activa en la inspiración ó 
en este santo delirio, como dice Platon. El 
ideal es la perfección soberana en los límites 
del mundo. La razón dá la idea, pero la ima­
ginación la reviste de una forma sensible y 
hace el ideal. El hombre vive en la realidad y 
constantemente se aproxima á lo ideal, pero 
sunca este desaparece y se confunde con aquella.-
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_ . r J?. /Lección 12.
. am ■ ilsim v 

La memoria.

Memoria, en sentido lato, es la facultad 
del espíritu de traer á propia y nueva con­
ciencia todos los hechos pasados. La diferencia 
entre memoria y recuerdo está señalada por las 
palabras mismas: memoria viene de memini; 
dos veces entendimiento, pensar dos veces, esto 
es, memoria en relación á la actividad de pen­
sar; recuerdo viene de re y cor—dis, dos 
veces corazón, dos veces sentimiento, esto es, 
memoria en relación á la actividad de sentir. 
Otra diferencia suelen considerar algunos autores 
entre la memoria y el recuerdo, haciendo con­
sistir la primera en la facultad, y el segundo 
en el acto de aquella. Reminiscencia es la 
reproducción de lo pasado, privada de las limi­
taciones de espacio y tiempo.

La memoria no inventa, conserva y es la 
tradición de nuestra propia vida y de aquí que 
en cierto sentido pueda decirse «tantum scimus 
quantum memoria tenemus.» Lo que mas ha 
preocupado á los filósofos tratándose de la me- 
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moría es la retentiva, es decir, donde se con­
servan los hechos de nuestro espíritu durante 

- el tiempo en que los hemos tenido olvidados, 
y en virtud de qué poder los reproducimos. 
Los sensualistas han inventado para explicarse 
este problema la hipótesis de las impresiones 
ó vestigios. Snponen que la sensación deja en 
el cerebro una señal del objeto que ¡a pro­
duce, y que esta señal ó impresión se retrae 
é la conciencia cuando es oscilada por el fluido 
nervioso ó por oirá sensación semejante. Re­
batir esta hipótesis nos será sumamente fácil. 
Es- verdad que existe en algunos actos de la 
memoria un encadenamiento análogo á la ley 
de continuidad que reina en el espacio, pero 
este encadenamiento está lejos de depender in­
mediatamente de* las condiciones fisio-lógicas 
del cerebro y sistema nervioso, pues ni tal 
dependencia dejaría de ser conocida por nosotros 
en el acto mismo del recuerde, ni tendríamos 
jamas libertad para llevar nuestra atención á 
unos recuerdos ó apartarla de otros, siendo 
asi que estos jamas se producirian en nosotros, 
sino cuando la excitación externa obrase sobre 
el sistema nervioso. Contra esto habla el tes­
timonio unánime de la conciencia afirmando que 
la memoria es una facultad del espíritu que 
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obedece á las leyes generales de la vida in­
telectual y qne por consiguiente es libre. La 
memoria se divide en consciente q inconsciente. 
Sus funciones son: la impresión, la conserva­
ción y la reproducción. Para el perfeccionamiento 
de la memoria se requiere que la impresión sea 
viva, la conservación tenas y la reproducción 
felis y fácil. La ley subjetiva de la memoria 
se formula diciendo: los estados análogos se 
ligan entre ellos y excitan la memoria, y los 
estados opuestos se repelen y. provocan el olvido. 
Lá ley objetiva (asociación de las ideas) es la 
propiedad que tienen los pensamientos de lla­
marse los unos á los otros. Se formula en el 
siguiente principio psicológico: dos ó mas pensa­
mientos se asocian y reproducen mutuamente 
cuando forman un solo todo en la conciencia.

Las asociaciones se dividen en dos clases: 
las naturales (similitud y contraste) y las acci- 
dentales (sucesión y coexistencia.)
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El entendimiento es M facultad intermedia 
deL$onober, ;en 'iviflhd de<fe opal, mediante Ia 
explicación de hsdideaSFracíotíáles á !os: datos 
-dedos sentidos, hos' inleriorizamos 'de'Ios objetos 
de experiencia, Forínando Ibs nociones generales 
de Ibs mismos.1-óqid no ai^jbqiii ob rdiifioleií 
.'r- Esta facultad debí espíritu ’debe ejercitarse 

mediante:'-funciones ¡especiales: la abstraccvon 
es separar diversos-elemdntos para concentrar 
la atención sobre, uno soto, da generalixaciod es 
reunir las propiedades abstraídas de un gran 
número de objetos .-y el eandlisis eso determinar 
las cosas por una ^érie$< de aétos de compo>- 
sicion. y recomposieion. -El entendimiento prepara^ 
ayuda yd completa el conocimiento superiordcfó 
la razón. Es uña? ifaenltad; que Varía notable-* 
mente en idos hombces^y ten cesto se fundandas 
desigualdades., intelectualñsL deuáosf espíritus es- 
presadas por lásiipalaboFbsBíJ¡p6iBeÉrtt(fli»», mgu- 
dexa. discreción >f¿«@atí(fíiayiicoB$o también en 
das denominaciones de profundos y superficiales»

7
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vivos y torpes, vigorosos y débiles. Es cierto 
que un sugelo puede estar dotado de agudo 
entendimiento y falto de fantasía y razón, lo' 
cual prueba la diferencia de eslas facultades;, 
-pero es indudable que todas tres se necesitan 
mutuamente. El entendimiento tal como ha sido 
entendido y aplicado en la historia del pen­
samiento humano ha fundado el escolasticismo,, 
esto es, no valiendo las creaciones intelectua­
les mas que para la escuela y discusión en­
tretenida de hipótesis en hipótesis por el di­
vorcio abierto entre el entendimiento y la razón, 
vino á obrarse una separación completa entre- 
la ciencia que quedaba encerrada en la escuela’ 
y la vida que era ejercida al acaso y á merced?: 
de las circunstancias. Es, pues, de suma im­
portancia ánsislir en la unión del entendimiento* 
con la razón, Buen sentido es el entendimiento 
en sus relaciones con la vida práctica y sen­
tido común es la razón en sus relaciones con- 
la vida práctica. Asi como el buen sentido es- 
una determinación del entendimiento, asi el sen­
tido común es una determinación de la razón;, 
el primero es adquirido, variable y personal y 
el segundo es innato; constante y universaL

■.JtPisqwaoí.'úiP •’* -' as.-
r
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Tuecclon 14. u

TLa rason.

La razón es Ia facultad superior del espíritu,. 
M^ue conoce los principios evidentes, universales 
V absolutos de la verdad, que dán unidad á 
todo nuestro conocimiento y regla a nuestra 
voluntad. La razón es siempre la misma, idén­
ticamente igual en todos los hombres, patri­
monio común de la especie humana y fundamen­
to de la verdadera fraternidad entre los hombres. 
Nada es legitimo, ni justo que no conforme 
con la recta razón; ningún sistema, ninguna 
creencia, ninguna autoridad puede imponerse 
en contra de ella: lo que ella reprueba, debe 
ser reprobado por el hombre. Eor la razón nos 
elevamos al principio y sin ella no conocería­
mos nuestra propia naturaleza, porque la esencia 
de las cosas pide el empleo de las categorias 

-ó de los elementos de la razón. La razón como 
la sensación, no es ni verdadera, ni falsa; es 
como debe ser; el error proviene del; pensa­
miento, que es el que juzga y analiza las., 
revelaciones del sentido y de la razón. Las 
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ideas del bien, de la belleza y de la jusÉicis- 
son racionales y por lo lanío verdaderas, pere­
cí definirlas y aplicarlas es obra del pensamien­
to y este puede dar . Ipga.rt á errores. Insis­
tiendo en esta afirmación, preguntamos; si la 
razón es siempre la misma, porque lodos los 
espíritus no comulgan ígira ¡nenié en 1 a1 verdad 
de los principios?—Porqué una "clisa es la razón 
y otra es tener igual conciencia dé las verda­
des racionales, de las ideas, de las causas» 
de las leyes del mundo o hacer un uso cons­
ciente de ellas. Es difícil afirmar lo conforme 
con lá razon> pues esto es una cuestión de cien­
cia, método y sistema que no puede abordar­
se sino por el pensamiento discursivo. La razón, 
cómo en otro lugar hemos é'spuesto, debe ser 
completada por el entendimiento. Los conceptos 
superiores, necesarios, absolutos de la razón (ideas) 
aunque suponen en general el ejercicio anterior 
dé las facultadés ^dél-espíritu, sin embargo 
ocurren como inspiraciones interiores luminosas 
que aclaran y avivan nuestro pensamiento y 
séntímiento. El sentido con un es la razón 
práctica y se foimula diciendo: todo lo que 
Cs racional es verdadero y todo lo irracional ex­

absurdo.
í.! 1 .üosbi .! tb y obiltioe 1A • jaoiouI
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859,8 PSICOLOGÍA PARTICULAR.
Estética (Tratado del séntimienlo\^^' 

8KÍ í)b oílí ’-i't lo =tí==*
ISO!', Xuec-cioii 4.5.
-hob El. sentimiento.

sentimiento es la propiedad en cuya virtud 
elíespírilu sé>une con el- objeto en relación de to­
talidad. Poruélla, espíritu y objeto ó el que siente 
y lo sentido se unen, compenetran y confunden, 
esencialmente, conlituyendo un todo indistinto y 
homogéneo. La relación puede supositiva (pla­
cer) y negativa (dolor), según que exista ó no con­
formidad ien lo esencial dél sujeto y objeto. Le que 
es verdad y error para el pensamiento, es alegría y 
pena para el sentimiento. '*o ob ‘.i trJao «.

Los caracteres del sentimiento son: total, en 
cuanto toda la esencia del espíritu se interesa y- 
toma parte en está actividad: relativo, es decir, que 
requiere siempre la presencia y unión dedos objec­
tos, el que siente y lo sentido; continuo1, á saber, 
que se produce sin cesar en actos determinados y 
singulares, sin qüe tengamos conciencia del prime­
ro porqué comenzó en nosotros, ni preveamos el 
último porque acabará lá série; inefable,indecible ó 
inespresáble, porque siendo continua y concreta 
de parle á parte la unión de los términos, queda, 
cada úno totalmente poseído del otro, sin que Ies-
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-feste poder para conocer y expresar la naturaleza 
déla unión, en cuyo punto cesara el sentimiento.

Procede ahora aclarar el significado de las 
palabras sentir, sensibilidad, sentido, sensación 
y sentimiento. La palabra sentir y sus deri­
vadas sensibilidad y demas expresan en general, 
entrar dentro, recibir dentro y de aquí las 
frases familiares «N. causó honda sensación, 
N. se dio por sentido» si bien cada una ex­
presa esto de modo diferente por cuanto sen­
sibilidad se refiere á la facultad; sentir mas 
bien á la efectividad y sentido dice propiamente 
la cualidad que tienen los seres de recibir en sí 
sus propias determinaciones dándose por sentidos 
»0 entendidos de ellas. De aqüi se sigue que el 
sentido pide medios adecuados por los cuales los 
estados y determinaciones puedan ser recibidos, 
á ios que se ha dado el nombre de órganos de los 
sentidos. La diferencia entre sensación y senti­
miento es evidente. La sensación expresa la rela­
ción y unión de los sentidos del cuerpo con los 
objetos exteriores: el sentimiento la relación Á 
unión del expíritu como todo, con sus actos y de­
terminaciones, asi pues, el sentimiento no loca á 
la actividad corpórea, no es actividad de los senti­
dos, es por el contrario actividad anímica, y como 
actividad, facultad, posibilidad, potencia del alma.



— 51 —
Ijeccion 16.

El sentimiento en relación con las demás 
facultades.—Memoria del corazón ó 

recuerdo.
La facultad de sentir se desenvuelve en la 

Vida en una serie continua de sentimientos que 
son estados del espíritu. Estos estados del sentir- 
miento se combinan en diversas proporciones con 
los del pensamiento y voluntad, asi que to los se 
dan en intima relación bajo la unidad del ser ra­
cional. Las facultades del espíritu tienen la mis­
ma importancia en la vida y procede señalar aquí 
las diferencias del sentir con el pensar y conocer.

(a) El sentimiento es mas impresionable,, 
dependiente y conservador que el pensamiento. 
Si consideramos las teorías que obedecen al 
pensamiento y las doctrinas que locan al corozon,.. 
notaremos, que las primeras se modifican sin 
cesar, se las corrije y se las abandona al ver 
en ellas el mas pequeño defecto, al paso que­
jas segundas desafian los tiempos y viven aun­
que se les señalen sus defectos y vicios. Todo 
hombre ofrece ejemplos claros y evidentes de 
esta locha éntre él pensamiento y el sentimiento.. 
Cuando la inteligencia entreve verdades nuevas» 
que son reprobadas por el seitimiento, estamos 
en el momento de la crisis, y si el pensamiento 



persiste adquiriendo Iji verdad y certeza, y el 
sentimiento á su vez concluye por prestaije-^i 
concurso, entonces la revolución es hecha y la 
vida es bella y conforme á • la absoluta.

5 (b) La relación del sujeto que siente con el 
objeto sentido es de unión n penetración; v la re-» 
i ación del conocer es de unión y-distinción.

ldll.1£OÍ . j 3(c) El sentimiento procede de una manera 
f:ür3a. ■, : , .... .sintética y el pensamiento analíticamente, . 
98 ¿Ü! OI—silJP i?1» OíiTnlJ'tiV V íijiiullil Ocll-v Jl

60 El sentimiento es esencialmente subjefÁya^ 
-BT19K V . j . , . • 3
V el pensamiento eminentemente ^ypetwos ífi«oto

(eV El sentimiento expresa la totalidad, y el '• p'-v- ;n ■ 
pensamiento la prepiedad,

Como en el pensamiento, dase en elsentimien- 
lo la memoria, memoria del corazón o recuerdo 
que está sometida á las mismas condiciones yálas 
mismas leves que la memoria intelectual; los.sea-, 
,H0SO1O J lí £1K?OJ OÍJ.p .. . . ,
limienlos que han sido cultivados ep con unto se 
m? ímanmop l "i>i. TI7P =.reproducen de esta manera, y la emociones que 
*!9V ¡K fiíIobíIBUG BB1 b>. 5c . ,
concuerdan mas con el estado presente del espi- -sjip orbo Ib mrsnn.nr fnnr íj> a> .o u»
nlu, reaparecen con mayor facilidad. Esta es la. -nnh UO71V y eoqtmurW asi idSi) 6i>mreotre 
ley senera^p^ro.álgupas^e^^^rye 
cuerda con la tristeza la aleg.y^pas^.y al con­
trario; re­
cuerdo mi tristeza pasada y tristemi alegría. Tris 
tiliam meam transactam laetus reminiscor et tristjp

Ia ia Y caiaii‘i id ob olusaiois Id ns
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Lección. I?'.

J?unciones y operaciones del sentimiento.

Si consideramos en el sentimiento las determi­
naciones de la actividad del sujeto, tenemos las 
funciones; si de la receptividad del objeto, las 
operaciones,

Funciones.—El primer movimiento del cora­
zón es la inclinación ó dirección de la actividad 
senciente al objeto que nos llama y solicita. El 
segundo la unión con el objeto, en la cual es 
este recibido por el sujeto y sentido en total 
unidad-. El tercero la penetración con el 
objeto para que el sentimiento sea profundo y 
constante. Estas tres funciones se dan en todos 
los espíritus, pero varían seguc "la vivacidad y 
constancia del sentimiento. Corresponden á la 
atención, percepción y determinación del pensar.

Operaciones. Sentimiento simple singular. 
Sentimiento de relación inmediato ó mediato, que 
supone reflexión1 y madurez en el sentir. Sen­
timiento total, universal, sistemático, en el cual 
se conciertan sentimientos simples, relativos y 
compuestos bajo uno supremo. Estas-Operacio­
nes corresponden al concepto, juicio y i$c$)M- 
cinioí en el pensamiento.

8 ü f
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Leccion IS»

División del sentimiento»

El sentimiento según la cuantidad se divid® 
en universal y particular. El sentimiento uni­
versal afecta al corazón todo entero, ora lo 
inunde de placer ó lo abrume de tristeza: el 
sentimiento religioso en el éxtasis. El senti­
miento particular afecta al corazón solo en 
parte, y le deja en posesión de si mismo: eb 
sentimiento de la ciencia y del arte.

Por razón de la cuantidad en positivo (placer), 
-negativo (dolor),—mixto—(el de nuestra limita­
ción) é indeterminado (el del Yo ó de Dios.)

Atendiendo al objeto en inmanente (del Yo.) 
en transiente (del no Yo) y en trascendente 
(de Dios.)

Según la fuerza en enérgico y débil» vivo- 
y lento, violento y tranquilo, firme y suave.

Considerando la fuente se clasifican en sen­
sibles y no sensibles. De estos, los racionales?. 
pueden ser:

(a) Intelectuales*, la verdad, el error, la duda», 
la opinión.



(b) Estéticos: lo sublime, lo bello.
(c) Morales: el bien, la virtud.
(d) Jurídicos: la libertad, la igualdad, la 

¡patria.
(e) Religiosos*, la piedad, la caridad, la reli­

gión.
Según el grado son los sentimientos sensua­

les ó groseros; nobles, generosos y puros, ó com­
puestos de unos y otros.



■-Lección 4.9.

La pasión.

...

Pasión es un sentimiento exagerado hácie 
un objeto particular, recibido á consentimientos 
del sujeto. En general, la pasión se toma por 
un defecto que es necesario combatir en in­
terés de la justicia y moralidad, puesto que 
contradice á la armenia del sentimiento y del 
espirilu, así que diremos que la pasión es un 
sentimiento que ciega la inteligencia, subyuga 
la voluntad y turba el espíritu de una mane­
ra total y completa. El hombre dominado por 
ella se hace semejante al esclavo, porque pierde 
su libertad y abdica su dignidad, cualidades 
necesarias á todo ser racional. La pasión sfe 
divide en corporal (libertinaje), espiritual (or- 
gulio y vanidad) y personal (venganza y am­
bición.) En la pasión se distinguen dos periodos, 
ascendente y descendente: en el primero la pasión 
progresa en fue'rza y poder desde que nace 
hasta que llega á conquistar el dominio abso­
luto sobre el hombre; en el segundo vá per­
diendo paulatinamente su fuerza hasta extin­
guirse por completo. También se notan vari®s 



^57 —
grados, así en el curso de cada pasión coma 
en la fuerza relativa que llegan muchas á al­
canzar, los cuales dependen de la educación 
del sujeto y de la naturaleza del Objeto, y 
son la base de la diferencia de las pasiones, 
ya por su cuantidad ó fuerza como por su 
calidad ó peculiar carácter.

Las pasiones, son innatas ó adquiridas?— 
vencibles ó no vencibles?—Las pasiones son 
adquiridas, dependen de mi completamente y 
puedo moderarlas ó suprimirlas atendiendo á mi 
conciencia y razón por lo cual es máxima de vida 
que el hombre dirija y temple sus pasiones desde 
que nacen y en todo su curso, subordinándolas 
á la unidad de la conciencia.



— 58 —

PSICOLOGIA PARTICULAR.
vPrasologia (Tratado de la voluntad.)

Lección 230. : n ..
La voluntad^

Voluntad es la relación y unión del alma 
^con el objeto querido según casualidad y fi­
nalidad. La voluntad es la actividad impulsiva 
cdel pensamiento y sentimiento, pero todas tres 
-no se confunden, ni se suplen. Esta facultad 
«es en general involuntaria, pues yo no puedo 
-dejar de querer ó no querer, si bien depende 
de mi el querer esto ó aquello, de este ó del 
otro modo. La voluntad se divide en positiva 
{quiero) y negativa (no quiero), pero tanta 
-fuerza de voluntad se necesita para no querer 
como para querer. Ocurre muchas veces una 
lucha interior del alma ante dos voliciones que 
igualmente le interesan. San Agustin en sus 
Confesiones dice «Quum deliberabam ut jam 
servirem Deo, ego eram qui volebam, ego qui 
nolebam. Ego ego eram, ne plene volebam, nec 
plene nolebam. Ideo mecum contendebam»—La 
voluntad tiene siempre un objeto que es el bien 

<el espíritu quiere siempre su bien, en armenia 
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con el bien de otro (acto desinteresado ó con­
forme al deber) ó en oposición con el bien de 
otro (acto interesado ó mal) en cuanto hay 
sobra de bien en' unas relaciones, falta en, 
otras, perturbación en todas, contradiciendo á 
los designios de Dios.

El destino de la voluntad es realizar el 
bien por el bien mismo, con tal pureza de mo­
tivo y de intención, que sin mira á relaciones 
é intereses personales, libre de las tradiciones 
y respetos sociales, sea la voluntad particular 
de cada hombre fiel intérprete de la voluntad- 
universal de Dios y asidua coloboradora des 
sus infinitos preceptos.
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Lección Si.

Funciones p operaciones de la voluntad.
Funciones. El propósito ó disposición, primera 

manifestación de la voluntad, es moverse hacia 
el objeto ú acción para realizarlos.

La deliberación es considerar lo conveniente 
-ó inconveniente de la obra, si se debe per­

sistir ó retirarse de ella, tomar un camino ú 
otro y afrontar ó no üna dificultad. La reso­
lución es decidirse á realizar la obra, y la 
ejecución sigue á la resolución. La disposición 
corresponde á la atención é inclinación, la de­
liberación á la percepción y unión, la reso­
lución á la determinación y penetración.

Operaciones. La voluntad simple comprende 
las acciones que entran como elementos en la serie 
de estados de la voluntad. La voluntad reflexiva 
(compuesta) consiste en combinar las acciones 
entre ellas y en desenvolver las unas en relación 
con las otras para la ejecución de un plan. 
La voluntad sistemática encadena las acciones 
según sus relaciones generales y permanentes 
bajo un todo orgánico cuyas leyes obedecen. 
En esta tercera operación, la voluntad es entera­
mente racional. La voluntad simple corresponde 
al concepto y sentimiento simple, la voluntad refle- 
siva al juicio y sentimiento en relación, y la vo­
luntad sistemática al raciocinio y sentimiento total.
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Ueeoioíi jasa

División de la voluntad.

La voluntad según la cuantidad se divide 
•en universal y particular.

Por razón de la cualidad en positiva ó con­
forme á la naturaleza humana (bien), en ne- 
gativa ó contraria á la naturaleza humana (mal) 
y en mixta (unión de bien y mal.),

Atendiendo al objeto se divide en inmanente 
(si se refiere al bien mió), transiente (al bien 
de otro) y trascendente (bien divino.)

Según la fuerza en enérgica y débil, viva 
y lenta, firme y suave, flexible é inflexible.

Considerando la fuente en sensible y racional, 
variable y permanente.

Según sus relaciones con ,1a conciencia del 
bien y del mal en moral (buena voluntad), é 
inmoral (mala voluntad.)

En cuanto al grado en egoísta, parcial, in­
gresada, general, noble y heroica.

< •■ 3 hp. b -a')

-lüd-iHiq 'ilf’i '".v ■ *,.l
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lieccion 83,

Libertad, moral.

iti

Libertad moral es la facultad de determF 
narse como causa propia á la producción de un 
acto bueno. Mediante el cultivo de la concien­
cia, el hombre puede elevarse del libertinaje 
de la voluntad ó libre albedrío á la libertad 
racional. Tono soy libre para pensar ó no pensar,, 
para sentir ó no sentir, para querer ó no querer,, 
sino para obrar de esta manera ó de la otra, 
con verdad ó error, con placer ó dolor y confor­
me ó no conforme al bien. El poder, como la acti­
vidad deque el hombre dispone para hacer efec­
tivo el bien en cada punto-es diferente de la liber 
tad y asi lo1 entendieron los Estoicos y los Padres 
de la Iglesia al afirmar que los esclavos eran la» 
libres como los ciudadanos.
~ La libertad moral exige dos condiciones: la 

conciencia de sí y el imperio de sí «mens sui cons­
cia et sui compos»

Los principales argumentos que prueban la 
existencia de la libertad son: el testimonio de 
la conciencia, la autoridad del sentido cóman,. 



«®1 orden moral y el encadenamiento de las 
verdades relativas al alma y á Dios.

Fatalismo es el nombre común que se dá 
á todas las doctrinas que niegan la libertad 
¿moral. Se distinguen dos clases de sistemas: el 
fatalismo psicológico (indiferentismo, delermmis- 
mo y optimismo) y el fatalismo ontológico (ma­
terialismo, panteísmo y fatalismo religioso.)
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PSICOLOGÍA SINTÉTICA.
TLieccion 34.

• j,

Síntesis de las facultades anímicas.
-¿jíHíii’/l1! ' ‘ TT - • : - ; '

- X/ Siendo el espíritu reflexivo, son refleja» 
tanto como directas cada una de sus facultades^ 
asi que podemos pensar nuestro pensamiento, 
sentir nuestro sentimiento y querer nuestra vo­
luntad. Las frases repensar, resenlir, requerer, 
expresan esta propiedad. El desarrollo de la 
reflexión distingue al adulto del niño, al culto 
del inculto y es la condición para la acertada 
dirección y educación del pensamiento, senti­
miento y voluntad.

2.e El espíritu es uno, como unas son todas 
las facultades, pero todas ellas se dan en re­
lación bimembre y trimembre.

Relaciones bimembres: El pensamiento debe 
referirse al sentimiento y recíprocamente, y de 
esta manera el pensamiento será vivo, anima­
do, sostenido y el sentimiento claro, razonado» 
puro. También el pensamiento debe referirse 
■á la voluntad y recíproca y simultáneamente 
esta á aquel, para que el pensamiento se fortifi­
que por la voluntad y por la práctica de la
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verdad en la vida, y para que la voluntad 
alcance en el conocimiento del bien su entera 
racionalidad y libertad. Por último, el senti­
miento debe referirse á la voluntad y la volun­
tad al sentimiento, para que este, no degenere 
^sentimentalismo y la voluntad adquiera energía 
y viveza.

Relaciones trimembres: El conocimiento ha 
de -referirse al sentimiento y la voluntad á la 
vez. y estos á aquel. En esta relación compuesta, 
el conocimiento se eleva á sabiduría y pruden­
cia. El sentimiento debe referirse al conocimien­
to y voluntad unidos y estos a aquel. En 
esta relación el sentimiento se eleva á amor, 
y el conocimiento y voluntad se elevan en la 
misma relación.—La voluntad, se refiere por 
último, al conocimiento y sentimiento juntamen­
te! y estos á ella, en cuya relación la voluntad 
alcanza el grado de bondad, santidad y justicia..
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Lección 25.

Desarrollo temporal de las facultades del 
.alma.—Cuales predominan en cada edad 

humana»-—-Vocación, educación e instruc­
ción.—-Carácter, temperamento y seoco.— 
Dependencia recíproca entre estas deter­

minaciones totales del hombre.

El alma desenvuelve sus propiedades en
• el tiempo según las leyes generales biologieas 
de la unidad simple, la oposición y la com­
posición ó armonía. El niño como el adolescen * 
le y como el hombre de edad madura, poseen 
las mismas potencias y facultades, pero se di­
ferencian en el modo peculiar con que las ejer­
citan y emplean.

En el niño domina la unidad con la fan­
tasía y los conceptos puros de razón meramen­
te recibidos, nunca reflexionados. En el ado­
lescente se inicia la distinción entre el sujeto 
y el objeto, la unidad y la variedad, distinción 
que vá siendo mas honda hasta caer en una 
multiplicidad de oposiciones y relaciones que
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acaban por hacerle perder toda luz y guia hacia 
lo común que presiente y que no puede al­
canzar. Con este ejercicio vá sintiendo con mas 
fuerza la exigencia de la unidad para reducir 
á concierto y plan tantas oposiciones, y en­
tonces, despues de largos esfuerzos de atención,, 
logra por fin el hombre vislumbrar ideas, 
totalidades puras, con las cuales imprime uni­
dad y entra de lleno en la edad madura ó 
de la razón, que es la última y completa de 
la vida.

Pero no solamente estamos obligados á 
desenvolver nuestras facultades en concierto de 
unas con otras y en la medida que nos per­
miten las condiciones del tiempo, sino ademas 
á desarrollar entre todas, aquella hacia la que 
nos inclina la resultante de la relación y pro­
porción, con que todas naturalmente se refieren 
y enlazan. A este impulso determinado per­
la relación establecida entre todas las faculta­
des, llamamos vocación, asi como se llama edu­
cación al cultivo de todas ellas en el grado 
que marca la unidad de la conciencia, é ins­
trucción al desarrollo de aquellas facultades y 
adquisición de los conocimientos concernientes 
al cultivo del fin especial que de propia vo­
cación- liemos elegido.
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si todo espíritu posee las mismas faculta­

des, no se dau en lodos, en la misma propor­
ción; antes bien se diferencian en la relación 
cuantitativa y cualitativa. A la primera que resul­
ta del límite de actividad ó fuerza con que 
son en relación unas de otras poseídas, se llama 
temperamento; á la segunda, procedente de la 
relación total de todas ellas á su determinado 
fin, llamamos carácter; siendo el sexo la de­
terminación de los espíritus en yazon del co­
nocimiento y sentimiento para el alma, de 
energia ó dulzura para el cuerpo.

La vocación, educación e instrucción están 
determinadas por el carácter, temperamento y
sexo, de tal suerte que varían las primeras 
según la diferencia de los segundos. El carác- 
ter severo y altivo pide una educación en que 
se desarrollen las facultades bellas del espíritu, 
un temperamento débil pide trabajos ligeros, y 
en cuanto al sexo, el varón debe cnltivar los 
pensamientos mas altos y las relaciones mas 
complejas de la vida á diferencia de la mujer 
que de snyo pide lecturas ligeras, si bien pro­
vechosas, y relaciones sencillas, campeando el, 
primero por el vigor, alteza y profundidad, de 
sus conceptos, y la segunda por ¡el amor, la 
ternura y lo seductor de su sentimiento.
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Lección. 26,

El lenguaje.

Entendemos por lenguaje en Psicología un 
<emp«esto ordenado de palabras que significa 
©do nuestro interior ó nuestros pensamientos, 
sentimientos y voliciones. Se distinguen en el 
lenguaje tres elementos: el significante, el sign 
niñeado y la significación. El significante es 
la palabra 4 signo, lo significado el hecho de 
muestro espíritu de pensamiento, sentimiento y 
wluntad, y la significación es la relación entre 
la estructura y sonido general de la palabra 
son la índole peculiar del pensamiento, según 
santidad y calidad. El lenguaje es un hecho 
áoterno-externo, corporal-espiritual, á cuya pro­
ducción contribuye tanto la actividad de los 
árganos vocales del cuerpo, como la energia 
•«leí espíritu, que guia, sin advei lirio nosotros, 
fe modulación de la voz, la descripción de la 
Sgura y el movimiento de la acción.

La utilidad del lenguaje se manifiesta, con— 
Aderando que adelanta, mediante el espirita

10
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en el cultivo y progreso de las facultades é 
ideas. El espíritu piensa y siente mucho mas de 
lo que la lengua expresa, pero la lengua fija 
el pensamiento, lo determina sensiblemente y 
lo vivifica según su construcción interior y 
belleza, así que el espíritu en sus facultades 
y el lenguaje, deben estar en íntima relación. 
La lengua ajuda al espíritu, aunque este sea 
el regulador y director de aquella.
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INTRODUCCION.

l.° Concepto de la Lógica.

La Lógica (de logos, tratado) es la ciencia 
que estudia y aplica las leyes del entendi­
miento al conocimiento de la verdad. (1)

La fuente real de conocimiento de la Ló­
gica es la conciencia del conocer, y criterio 
(fuente subjetiva) ó reflexión sobre el conocer 
es el medio, según el cual el sujeto va sa­
biéndose de todo el contenido de la conciencia 
y forma la ciencia lógica.

El objeto de la Lógica, es el conocer 
científico.

Conviene distinguir y señalar los límites en 
que se halla encerrada nuestra ciencia. La 
Lógica conoce el pensamiento como la Noolo- 

gía, pero se diferencian en que aquella lo co­
noce como acción y proceso legítimo hacia su 
fin, y esta solo como fenómeno psicológico. Tam­
bién la Lógica tiene de común con la Metafísica en 

que ambas conocen el pensamiento, pero en la

(1) Sauz del Rio, Doctrinal de P. L. y E. pág.
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Metafísica se mira como el fundamento de la 
relación del sujeto al objeto.

De lo expuesto se deduce la utilidad de la 
Lógica. Es cierto y evidente que ella no hace 
matemáticos, teólogos, abogados, ni médicos, 
pero enseña lo común á la ciencia matemá­
tica, teología, derecho y medicina. Si la cien­
cia y toda ciencia es útil al hombre para 
realizar su destino en esta vida y en la otra, 
dejará de serlo la ciencia de la ciencia ó Lógica?

La división de la Lógica debe ser resul­
tado de la definición, á saber: Lógica General 
ó estudio del pensar y conocer y Logica Par­
ticular ó estudio del pensar y conocer en su 
contenido.



— 3 —

2.® Plan de la Lógica.

El plan que hemos de seguir en la ex­
posición de la ciencia Lógica es el mismo que 
sigue el espíritu en el conocimiento del objeto 
y en la formación del edificio de la ciencia. 
Todos, si somos fieles á nuestra conciencia, 
notamos qué lo primero conocido del objeto es 
el lodo de el mismo o toda su esencia de una 
vez, y bajo este conocimiento como principio y 
fundamento, proseguimos en el conocimiento de 
las partes, propiedades y relaciones con plena 
claridad y discernimiento. Todo el objeto de 
la Lógica es el conocer científico y al llevar 
nuestra primera atención á este objeto, no- 
pensamos en los términos interiores que él 
puede contener, ni nos ocurre otra palabra que 
la del mismo objeto, como la razón fundamen­
tal de cuantas determinaciones hallemos á él 
pertinentes. No nos contentamos empero con 
la sola nota general de lo lodo que el objeto- 
es y se muestra á primera vista, sino que 
al punto animados del presentimiento de lo que 
resta por conocer del mismo objeto, inquirimos 
J preguntamos sobre sus propiedades, como.
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eosa esencial é indefectible en que debe ex­
plicarse el objeto, si de objeto real hablamos.
Y tratándose aqui del conocer, lejos de des­
cansar nuestro espíritu en esta pura nocion, in­
dagamos con deseo siempre creciente alguna 
mas realidad que la del concepto, y que con­
siste sin duda en las cualidades y relacio­
nes internas y externas en que se ^afirma. 
Es pues un deber de razón hablar con 
separación de esas dos esferas de conocimien­
to: la pura nocion como lo todo y uno del 
objeto, y las interiores propiedades, partes y 
relaciones como lo esencial determinado que 
en sí contiene el objeto. Fieles al orden 
de razón hacemos dos partes de la Lógica; la 
primera, á la que llamamos General compren­
de la exposición del concepto del conocer en 
su unidad y el reconocimiento de sus totales 
é interiores términos, sujeto, objete y relación, 
en vista siempre de la total nocion, pero sin 
entrar en la detallada observación de lo de­
terminado de cada una de sus partes: la se­
gunda parte ó Lógica Particular abraza la 
indagación de todas las interiores partes del 
conocimiento y concluye formando la obra que 
llamamos ciencia. Esta parte se subdivide en 
otras ¡¡dos: j en la primera se hace el análisis
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de las interiores esenciales partes del conocer 
y en la segunda se estudia la relación de 
una á otra parte, la expresión del conocer en 
signo y signos, y la construcción y leyes acer­
tadas de la total obra científica, á la que de­
signamos con los nombres de Analítica ij Sin­
tética. Si la Analítica se ocupa del sujeto, la 
llamamos subjetiva', si del objeto, objetiva, si 
de la relación subjetivo objetiva.

La Sintética á su vez expone las facúltades 
para juzgar el conocimiento fCríticaJ, los medios 
sensibles para espresarlo CGramática) y el órde n 
en el conocer fArquitectónica J

11
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LÓGICA GENERAL.

Lección 1

El pensar y el conocer.

En la Psicología hemos estudiado la inte­
ligencia, sentimiento y voluntad, facultades 
irreductibles, fundamentales y distintas. Las 
dos ultimas son estranas a la Logica, pero ne 
la primera, en la cual debemos insistir porque 
mediante ella adquirimos la verdad y certeza. 
El pensar se dirige al conocer y al conocer 
en verdad y certeza, de modo que la duda, la 
presunción, la opinión, la probalidad y la fé 
son estados imperfectos que no satisfacen al 
espíritu lógico. Esta actividad es propiamente 
nuestra, de nuestra conciencia y se aplica á 
todos los objetos de conocimiento, á nosotros 
mismos, á lo opuesto y superior á nosotros; es 
directa hacia el objeto pensado y refleja haciu 
el sujeto pensante; natural y espontánea pues 
aun procurando no pensar, pensamos en­
tonces sobre esto mismo; continua, siempre es­
tamos pensando, queramos ó no y por últi
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330 es real aunque el objeto sea una ilusión 

ó quimera.
Conocer es la presencia del objeto en la 

conciencia. El conocimiento es una sustancia 
ó una propiedad.?—El conocer no es ser, pero es 
y subsiste en lo que es, una propiedad del es­
píritu; la de ser congnoscente y una propiedad del 
objeto; que sea conocido: propiedades de relación y 
distinción, porque el sujeto se relaciona y dislingne 
siempre del objeto; por ultimo, el conocer es 
nnarelacionsustantiva, relación desustancialidad, 
por cuanto el sujeto que conoce y el objeto 
conocido son sustantivos, y enteramente propios.

El saber (de sapere) se aplica al conocer 
cierto y determinado; ver (en sentido intelec­
tual) á la presencia clara y evidente del objeto 
en la conciencia.
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T^eccion Í3.a

El sujeto en el conocimiento.

Sabidos los términos de! conocer, qué tér­
mino debe ser primeramente estudiado?—Es 
mas esencial el sujeto que el objeto?—Ambos- 
son del mismo modo esenciales, pero el pri­
mero que debe explicarse es Yo el que conozco 
Cómo yo viera los objetos, sino tuviera ojos? 
Lo primero que para ver se pide es el ojo, 
así también lo primero que debe ser conocido 
aquí es el Yo, fundamento de todo lo que soy 
y me sé. Conviene observar que el conccer 
no lo digo como del sujeto, sino como del ser,, 
yo no conozco como el conocedor, sino el que 
soy, conozco yo con todas sus propiedades, 
sintiendo, queriendo, viviendo y obrando, como 
espíritu y cuerpo juntamente, pues yo no se 
que quede nada en mi que no se dé en la 
relación del conocer; asi cuando digo yo conoz­

co el espacio, el tiempo, un árbol o yo me 
conozco, digo que todo yo conozco el espacio etc, 
en la integridad de mi ser ó no resta nada en 
un ser que no conozca.
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Solemósdecir comunmente Yo no pienso 

nada, pero con la palabra nada no queremos 
significar carencia de objeto, sino carencia de 
objeto esencial ó que el objeto tiene poco ó 
ningún valor: la indagación de la cuadratura 
del círculo podrá ser vana tentativa, pero será 
siempre un pensamiento, cuyo objeto es la re­
lación de las líneas curvas con las rectas.

Sigue considerar despues del primer tér­
mino del conocer, el pensar en sí y en rela­
ción con el conocer. Sabemos que yo me 
conozco como activo. y á esta actividad de 
mi conocer, la llamamos, pensar y en tanto digo 
de mi que pienso en cuanto pongo en estado- 
mi esencia de conocer. Lo mismo que en el 
conocer, en el pensar distinguimos: el que 
piensa, lo pensado y la relación del pensamiento; 
de modo que el conocer dice presencia de 
la conocido ante miv^ el pensar actividad mo­
viéndose á conocer-. Yo con ozco el cuerpo (coma 
es), yo lo pienso (estamos en acción para 
formar concepto del cuerpo) asi que nunca 
podemos hallar del conocer sin el pensar y 
vice-versa ó cuando yo pienso, conozco y cuando 
conozco, pienso. Pero no todo el conocer se 
deriva del pensar ó yo en mi pensar no fundo 
todo mi conocer, lo cual puede mostrarse con 
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íoda claridad consdierando que el conocimiento 
yo no es conocimiento que pensando fundo, se 
dá en total presencia antes de que piense sobre 
él mismo, y lo mismo sucede con el cono­
cimiento Dios, que siempre me es presente y 
supuesto. Se dan pues conocimientos que no 
fundamos, que están siempre como sabidos y 
se llaman conocimientos absolutos. Evidente­
mente el pensar no es causa del conocer, ni 
fundamento, ni el pensar es tan poco medio 
(lo puesto para que algo se cumpla) ni el co­
nocer, fin (lo cumplido, mediante dicha con­
dición) lo cual nos lleva á afirmar que el 
pensar al conocer no es la relación de causa 
á efecto ó de medio á fin. Toda la distinción 
de estos términos consiste en que el conocer 
es propiedad y el pensar actividad, el primero 
objetivo y el segundo subjetivo; el carácter del 
conocer es receptivo-objetivo y el del pensar 
subjetivo-activo.
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lueecion 3.a

El objeto en el conocimiento.

Lo conocido ó el objeto es tan esencial- 
como yo el que conozco, no hay conocimien­
to alguno sin objeto, es término primero y de 
absoluto valor. El objeto del conocimiento abra­
za todo lo que es conocido, lo finito é infinito, 
lo posible y real, lo simple y compuesto, lo 
espiritual, natural, humano y Dios, el yo y el 
no yo, toda la realidad en cuanto es presen­
te como cognoscible —Es exigencia de razón 
que yo piense y conozca el objeto, no én 
idea, sino como el es en si esencialmente, 

que piense y conozca no como sujeto, sirio 
con . real y absoluto conocimiento, en concien­
cia. Dicese generalmente que lo infinito es 
incomprensible, lo cual no es cierto. Si por 
incomprensible se entiende lo inacesible á los 
sentidos, también nosotros estamos conformes 
en ello, pero ademas de los sentidos tenemos 
la razón, bajo la cual cae lo infinito y abso- 
soluto. Afirma el teólogo que los dogmas son 
incompresibles, pero los dogmas como todos 
los objetos de conocimiento son conocidos en 
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la ciencia con entera y completa claridad. 
Parten algunos de la falsa idea de concebir 
el conocer como relación de comprensión y 
continencia y por esto afirman que nuestra 
propiedad finita de conocer no puede compren­
der y abrazar el conocimiento de lo infinito , pero 
implica simplemente una relación de presencia 
de lo conocido ante el conocedor, y aun cuando 
este sea finito, puede no contenerlo en límites, 
sino dar testimonio de su presencia cognoscible.

Los objetos del conocimiento pueden dividir­
se en substancias y propiedades. Estas subs­
tancias son: el yo (conocimiento inmanente) lo 
opuesto á nosotros (transiente) y lo superior 
en nosotros (trascendente) ó el Yo, el Mundo 
y Dios.—Como consecuencia pues, las ciencias 

.se dividen por su objeto en ciencias del Yo 
(Antropológicas), del Mundo (Cosmológicas) y de 
Dios (Divinas)
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Lección

delación entre el ser que conoce 1/ el 
objeto conocido.

La relación en que se dan el ser que conoce 
-y el objeto conocido es una relación de propie­
dad y suslanlividad, en la cual los términos 
permanecen siempre distintos, sustantivos y pro­
pios. Si esta relación se determina positivamente, 
¡tendremos la verdad y si ^negativamente, el 
error. Pero, cómo hay relación entre dos objetos 
en medio de ser ambos sustantivos y distintos?— 
Se concibe en el conocimiento jumamente, pero 
la dificultad sube de punto en el transiente 
y trascendente. Y la razón consiste en lo que 
los términos tienen de esencial y en lo que se 
da la razón de la unidad, bajo la cual se prueba 
la unión de aquellos. Si hubiera oposición y 
nada de común existiera entre los términos, la 
relación y unión seria imposible y por tanto 
ánaposible el conocimiento. ¿Que valor tiene mi 
conocimiento de lo otro que yo? O, porqué tiene 
valor objetivo mi conocimiento? Y también, cómo 
amaestro la legitimidad de mi conocimiento? La 
resolución no procede aquí; es asunto propio de 
la ciencia Metafísica.

12
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LÓGICA PARTICULAR.

Analítica*
A nalUica subjetiva.

Lección í>.'

Fuentes de conocer en el sujeto—(aj.

Puesto que todo conocimiento es propiamente 
nuestro y nos es interior para cumplir en nosotros 
el fin de nuestra naturaleza racional, las fuentes 
del conoc’miento son también nuestras, son 
facultades de nosotros mismos. Esto sentado: 
sentido ó sensibilidad es la fuente y facultad 
de sentir, y mediante ¡a cual conocemos el 
objeto en su individual sensible manifestación 
y estados. La palabra sentido tiene dos acep­
ciones, sentido en el cuerpo y sentido en el 
espíritu. En el cuerpo, es la receptividad total 
con que el cuerpo se interioriza de todos sus 
estados, en propiedad ó en relación. Los sen­
tidos del cuerpo se dan en relación con las- 
fuerzas de la naturaleza, á saber: fuerza de 
cohesión (laclo), de proceso químico (gusto y

(a) En esta lección y en alguna otra, seguiremos 
en un todo la doctrina expuesta por nuestro querido 
maestro D. Julián Sanz del Rio. 6
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olfato), de proceso lumínico (vista), de elas­
ticidad interior (oido), y de proceso orgánico 
ó vital (sentido vital).

En el espíritu, se llama sentido á la facultad 
de recibir en sí todos sus estados, en relación 
con el cuerpo, con otros espíritus y aun con 
seres superiores; así decimos sentido de lo bueno, 
de lo bello y de lo divino. Además, sabemos 
que Fantasía es la faculad y fuerza de repre­
sentación individual de las ideas, sentimientos 
y voluntades del Espíritu, y por tanto, el es­
pacio de esta facultad o sentido interno es la 
forma de lo corpóreo creado ó reproducido por 
ella, pero advirliendo que este espacio reviste 
siempre el carácter de la sustantividad, cuali­
dad propia del Espíritu. La mujer que mirán­
dose ante un espejo se contempla bella y en 
esta belleza funda lodo su porvenir y toda su 
vida ulterior, recibe su espíritu en su cuerpo, 
estima en su fantasía todo su ser, borra su 
personalidad racional ante la imágen de su per­
sonalidad bella.

La Memoria no es fuente originaria de cono­
cer, se limita solo á conservar y reproducir 
los conocimientos y lodos los demás actos 
anímicos. Este es su ministerio en la ciencia 

en la vida. . £
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Lección. <5.R

Fuentes de conocer en el sujeto*

Conocemos las relaciones generales de los? 
objetos y sus leyes ó principios mediante 
fuente intelectual de conocer: la inleligenm- 
(el entendimiento y la razón).

El entendimiento ó facultad de discernir el 
objeto en sus propiedades bajo todos los mo­
dos de distinción y relación inlectual, no es 
en nosotros la facultad del conocimiento de la 
realidad objetiva, sino la que penetra, distin­
guiendo y uniendo, abstrayendo y juntando lo 
particular en la interior determinación de esta 
misma realidad. De aquí que el entendimiento 
no regulado por la razón, es facultad subjetiva 
y no objetiva del conocimiento. Un niño, que 
durante largos años está recibiendo y apro­
piándose los estados del mundo que le rodea, 
su casa y familia, muestra continuamente la 
actividad delicada de su entendimiento en dis­
tinciones y juicios y aun en generalizaciones 
y abstracciones, pero sin embargo, no por esto 
manifiesta un conocimiento verdaderamente obje­
tivo de la realidad que por tanto tiempo le 
ha sido presente.
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La rason, última fuente de conocimiento,, 

es la facultad de conocer el objeto en la unidad, 
totalidad y relación permanente y universal de 
sus propiedades. Está fuera de toda duda que 
tenemos conocimientos totales y permanentes, los 
cuales muestran esta fuente de conocimiento: 
las leyes fundamentales de la vida, los princi­
pios etc.
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Analítica objetiva.

Lección. T/.‘

Cualidad del conocimiento.

A la pregunta, en qué ó bajo qué cuali­
dad conozco Yo lo conocido, procede contes­
tar: que conocemos todo objeto como entera­
mente individual, así que siendo eí objeto 
nuestras propiedades, somos en ellas determi­
nados, individuales y distintos. En esto se funda 
nuestra personalidad y por ende nuestra res­
ponsabilidad. Del mismo modo se nos presentan 
los objetos del conocimiento exterior y supremo, 
pues no los conocemos como generales, sino 
determinados en su ser: entre lodos los hom 
bres, conocemos á A, B ó C, pero siempre 
como individuo, único como él y no otro. Y 
á Dios le conozco, por ejemplo, como Provi­
dencia del mundo, como Ser Supremo que vela 
y dirige la humanidad hácia el bien. Con razón 
el sentido común indica esta verdad, cuando 
desestima por abstracto y vacío el conocimiento 
general sin el individual.

Además conocemos todo objeto en la pro- 
diedad contraria á la anterior, como general ó 
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igual en su ley á otros objetos. Yo no puedo 
definirme ni definir objeto alguno, sea inmanente 
transiente y trascendente, sin traer á la defi­
nición los conceptos de ser, esencia, existencia 
forma y modo, en todos los cuales soy yo 
como ser común con todos los seres.

El conocimiento individual (Historia) es 
incompleto, el general (Filosofía) lo es también; 
el compuesto (Filosofía de la Historia) es el 
definitivo y al que debemos aspirar. Cuando 
conozco á A como bueno ó á B como sabio, tengo 
un conocimiento individual de A y de B, 
además de un conocimiento general en bondad 
y sabiduría; esto es, un conocimiento compuesto. 
La ley se determina en el hecho, el género 
en el individuo. Para mayor claridad de este 
punto, consideremos las propiedades comunes 
á todos los seres: unidad, seidad, omneidad, 
esencia, forma,, existencia y vida.
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Lección S.!

Fílenles ó medios de conocer.

Hemos expuesto las cualidades en que nos 
es presente el objeto y ahora procede consi­
derar la fuente ó medio por la cual nos sa­
bemos del conocer. La palabra fuente de co­
nocer no dice solo facultades del sujeto, sino 
medios puestos por el que conoce para pro­
ducir una cosa y aquí el conocimiento. Bus­
camos solución á la siguiente pregunta: qué 
poder ó poderes hallo en mí para conocer? 
La conciencia es el poder total y por el cual 
se rigen todos los demás. Considerando la corres­
pondencia entre la cualidad de lo cognoscible 
y el medio del que conoce, se deduce la recepti­
vidad de toda fuente no habiendo por tanto fuentes 
solo subjetivas, sino subjelivo-receplivas. Pero 
bajo la unidad de la conciencia nos hallamos 
con otras dos fuentes: el Sentido y la Razón. 
Sentido es la conciencia misma recibiendo lo 
individual que somos, y Razón la conciencia 
misma recibiendo lo general» de modo que en 
las dos fuentes, recibimos ambas maneras de 
la presencia de lo cognoscible, sin que sea posible 
que el sujeto produzca lo individual, ni lo general*
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Del carácter receptivo se deduce la infalibilidad 
de estas fuentes de conocimiento, siempre que 
reciban lo cognoscible como ello es. Entre lo 
individual y géñéral se dá una relación cons­
tante y como consecuencia entre el sentida 
(sea interno ó Fantasía y externó) y la /Sazón. 
Expresa esta relación el Entendimiento ó poder 
para conocer lo general con lo individual del 
objeto.

Para concluir, necesitamos enlazar todos 
nuestros conocimientos y á ello acude la Me- 
■snoria, que si bien no trae ningún principio, 
ni elemento esencial á la obra científica lleva 
consigo la determinación de la continuidad del 
conocimiento y presenta en la conciencia actual 
lo pasado y sucedido, de suerte que la Me- 
naoria es la conciencia misma en su relación, 
al tiempo.

•VJ



. --22—

Lección O.*
■_ U[) '* ■ > V¿. ■• ’ •
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Las Categorías.

Se llaman tales por ser las leyes que rigen 
iodo conocimiento de las cosas. Su fundamen­
to estriba en la naturaleza misma del cono­
cimiento, pues siendo este una relación de 
distinción entre dos términos, el que conoce 
y lo conocido, no seria posible esta relación 
sin que ambos términos se uniesen de alguna 
manera, porque entre dos cosas aisladas no 
cabe relación alguna. La relación supone, pues, 
cierta unidad, esto es, algo superior y común 
igualmente á los dos términos relacionados, lo 
que en filosofía se llama unidad de la rela­
ción. Para ver esta unidad solo basta que nos 
fijemos en el sentido de este término, el ob­

jeto. Qué se entiende por objetoF—Objeto en 
su puro sentido hablando del conocer no es 
mas que lo conocido, sea interior ó exterior, 
finito ó infinito; simplemente y en una palabra, 
lo conocido. Ahora bien, está claro, que el 
mismo sujeto ó el que conoce cae también 
bajo la esfera del objeto en cuanto puede ser 
conocido,, luego el término mismo objeto es. 
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realmente aquello superior comunquebuscábamos 
entre elsugetoyel objeto deconocimientóparaque 
esta relación fuese posible,ó de otro modo, solo e 1 
.ser que expresa el objeto en absoluto sentido es el 
;[érmiQoquehace posible la relación del conocimien­
to. El mismo Sor en cuanto absoluto es el fundamen, 
lo de todo ser, el fundamento le míyelfundamento 
de lo otro, luego yo y lo otro que yo. en cuanto 

fundados, debemos participar de la naturaleza 
del fundante que es el Ser. Esencialmente estare­
mos constituidos yo y lo otro que yo, e! que co­
noce y lo conocido, bajo la mismi naturaleza del 
Ser, y así vemos que tolas las eos is, insim» 
en ellas, tienen las mismas propie lades esenciales 
que son las propiedades del Ser. El pensam iento 
y el conocimiento habrán, pues, de sujetarse en 
su determinación y desarrollo á estas mismas pro­
piedades esenciales, si el c)iiocimieuto ha de ser 
verdadero, puesto que la verdad consiste en que 
se mantengan en la relación ambos términos con 
h propiedad que en si tienen. El pensamiento 
por tanto, no podrá menos de sujetirse en su apli­
cación á estas propiedades esenciales del Ser en 
cuanto permanentes en el pensamiento mismo, cu­
yas leyes se llaman Categorias.

Esencia ó qué es la cosa. Forma ó cómo es.
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Existencia ó combinación de esencia con forma,

ESENCIA. FORMA. EXISTENCIA.

"unidad. . , . Uniformidad.. . . Lo permanente ó eterno.
Seidad. . • • Relación. . : . - Lo temporal ó efectivo.
Todéídad,. . . Continencia . . . Lo eterno-temiíoraL
Contrariedad. . Contraposición.., . . 5.
Union . . Composición. . . ..
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A naUtica subjetivo-objetiva,
/. ' ó':/ '-V. " •./!)■ .0 v -¿í-v/1

(1) Recuérdese la lección 7.a de Psicología.

¿u boiüíuh* íí «,o s i jj •■. /< A.vjúí’, ' ■ 'só ó

Lección LO.

El concepto—(1).
.—:—

Conceptoy primera operación del pensarriientó 
es conocer un objeto en él mismo y todo. El 
concepto expresa la presencia de un objeto en la 
conciencia, y de aquí que un objeto solo constitu­
ye un concepto, pero dos relacionados forman un 
juicio. El concepto es indiferente á la verdad y al 
error, como lo enseñaba ya Aristóteles, pues la 
verdad y el error suponen un juicio. Si yo di­
go «los hombres» expreso una nocion, pero s¡ 
añado «los hombres piensan» pronuncio un juicio. 
Los conceptos se dividen según el objeto en con­
ceptos de Ser (Dios, hombre) de esencia (infinito, 
razón) y combinados (creador, rey). Con respecto 
á la esencia del objeto en conceptos individuales, 
generales, absolutos y comparados. Según las fuen­
tes del conocimiento en sensibles y no sensibles, 
ya provengan de la observación ó de la razón...



— 26—

Atendiendo á las funciones del pensamiento en 
claros y oscuros, completos y parciales, determi­
nados é indeterminados. Según la comprensión en 
simples compuestos, idénticos y opuestos, compa­
tibles é incompatibles, contrarios y contradictorios. 
Según la estension en conceptos de género y es­
pecie, equivalentes y opuestos, coordinados y subor­
dinados.

i

f

i'io

o$i v; < «v,

y
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T^eocion. 11.

El juicio.

El juicio es conocer una relación entro 
conceptos:

Proposición es la expresión de un juicio. 
El contenido de esta operación consiste en la 
materia (conceptos) y en la forma (la relación). 
Los términos del juicio son: el sujeto y el 
atributo ó predicado, enlazados por la relación 
que se llama cópula, la cual es siempre el 
verbo sustantivo ser: ej: Dios es bueno. Dios 
(sujeto), bueno (predicado) y es (cópula).

Clasificación de los juicios según las cate­
gorías de Kant. Atendiendo á la cantidad los 

j uicios se dividen en individuales, generales, 
y absolutos. Si el sujeto es una cosa indi­

vidual, el juicio es individual ó singular: Só­
crates es un gran reformador. Si el sujeto es 
una especie ó género tomado sin restricción, 
el juicio es general: El alma es inmortal.—Si 
el sujeto es un objeto único dolado de propie­
dades infinitas, el juicio es absoluto: Dios es justo.

Con respecto á la cualidad los juicios se 
dividen en afirmativos, negativos y limitativos 
ó infinitos. El alma es simple, éste es un juicio
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afirmativo, porque el atributo es afirmado del 
sujeto. El alma no es simple, es un juicio ne­
gativo, porque el atributo es negado del sujeto. 
El alma es no mortal; es un juicio limitativo, 
porque el atributo es afirmado del sujeto, pero 
él es negativo. • - mo

i Según la relación los juicios se dividen en 
categóricos, hipotéticos, y disyuntivos. Eh ca­
tegórico ,expresa una relación completa., entera, 
pura y simple, que no sufre ninguna división 
y que no deja ninguna duda:,’el hombre es 
libre. El juicio hipotético expresa una relación 
entre el sujeto y. el objeto, puramente con­
dicional y no absoluta: Si ei hombre es libre, 
es responsable de sus actos^ el primer juicio 
se llama antecedente y el segundo consiguien­
te. El juicio disyuntivo expresa como dos ó mas 
predicados son incompatibles con un mismo su­
jeto: una cantidad es necesariamente mayor ó 
menor ó igual que otra.

Por último, según la modalidad los juicios 
se dividen en apodicticos, problemáticos y aser­
tárteos. Los apodicticos expresan una relación 
necesaria y cierta: Dios debe ser justo ó el alma 
humana debe ser inmortal. Los problemáticos, 

una relación con tingente y fbrluilá: Dios puede 
¿revelarse al hombre ó el alma puede ser inmortal.
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Apodicticos.
Asertóricos.
Problemáticos.

Absolutos. 
Generales. 
Individuales.

Atendiendo al
Afirmativos.
Negativos.
Limitativos.

Atendiendo al 
Idénticos. 
Sintéticos. 
Analíticos.

El juicio i

Los asertóricos una relación existente: Dios 
ss justo ó el alma es inmortal.

Clasificación de los juicios según Krause- 
Bebe hacerse bajo tres puntos de vista:

1. ” Según los términos considerados en ellos 
mismos.

2. ° Según la relación considerada en ella 
misma.

3. ® Según los términos, en tanto que están 
en relación.
Atendiendo al primer caso los juicios se dividen:

Afirmativos.
Negativos.
Limitativos.

I segundo los juicios se dividen: 
Categóricos.
Hipotéticos. 
Disyuntivos.

tercer caso los juicios se dividen:
Universales. 
Particulares. 
Universales-particulares 

idéntico se tunda en el principio 
de identidad: Yo soy yo. El sintético expresa 
ama relación de oposición entre el sujeto y e¡ 
atributo: el cuerpo no está en el alma. El ana­
lítico expresa á la vez una relación de iden-*

14
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lidad y de oposición entre el sujeto y el atri­
bulo.- el hombre piensa.

Considerando los juicios universales y par­
ticulares en sus relaciones con los juicios 
afirmativos y negativos se obtienen cuatro com­
binaciones que se representan con las cuatro 
primeras vocales según estos versos técnicos:

Assent A» negat E, verum generaliter ambo.
Asserit Y, negat O, sed particulariter ambo.
A representa un juicio universal afirmativo, 

$ universal negativo, Y particular afirmativa 
y O particular negativo,
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la
en cantidad ó en 

vez. Los casos

1.® Dos jui­
cios de la for­
ma A (univer­
sal afirmativa) 
y E (universal 
negativa) son 
contrarios. Es­
tos juicios uni­
versales difie­
ren por la cua-

I^eoeion 12.

Comparación de los juicios

Se llama oposición á la relación que entre 
los juicios existe cuando teniendo un mismo 
sujeto y predicado, difieren 
cualidad ó en ambas cosas á 
=de oposición son cuatro:

¡> Juicios contrarios.

Juicios sub-contrarios. 
lidad.

2. * Dos juicios de la forma Y (particular 
afirmativa) y O (particular negativa) son sub­
contrarios. Estos juicios particulares son opues­
tos por la cualidad.

3. * Dos juicios de lá forma A é Y ó E y O 
son subalternos. Estos juicios tienen la misma 
cualidad, pero son opuestos por la cantidad»

Z^ / vo-
.o

4v
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L* Dos juicios de la forma Ay O ó E é Y 

son contradictorios. Estos juicios son opuestos 
por la cantidad y la cualidad, esto es, dia- 
metralmente opuestos.

Se llama conversión de los juicios el cam­
bio de lugar entre el sujeto y predicado» 
permaneciendo la misma cualidad y alterandos® 
algunas veces la cantidad. Las clases de con­
versión son tres: simple, per accidens y per 
contrapositionem. Sus reglas.

E, Y, simpliciter convertitur; E, A per accidens;
O, A per contra Sic fit conversio tota.

La equivalencia es la igualdad de significa­
ción a que pueden reducirse dos juicios opues" 
tos por la varia colocación de la partícula 
negativa.

Los casos en qne esta reducción es posible* 
se muestran por el siguiente verso:
Proe contradic; post contra; proepostque subalter..
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Lección 13.

El racciocinio.

Raciocinio es el conocimiento de una re­
lación entre juicios. El raciocinio es extensí­
simo, abraza todas las relaciones posibles por 
una conjunción cualquiera. Es raciocinar «el 
hombre piensa y quiere», pero la relación mas- 
importante es la de continencia ó de inclusión,.

©
Sea S el mas pequeño 
circulo, contenido en el M 
P el cual á su vez está tam­
bién contenido en el P, ten­
dremos." Todo M es en P, 
lodo S, es en M; luego lodo

S es en P.—En los raciocinios debe conside­
rarse la materia y la forma; los juicios son 
la materia y la relación la forma.

Es común confundir el raciocinio con la 
demostración, pero se diferencian en que esta 
exígela verdad material y formal de los juicios 

y su relación. Toda demostración es un racioci­
nio, pero lodo raciocinio no es una demostración. 

El raciocinio es inductivo (de lo particular 
á lo general) y deductivo (de lo general á la 
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particular.) Este se subdivide en mediat» é 
inmediato; La Silogística se ocupa del médiato 
y la Logística del inmediato. Para distinguir 
un silogismo de un raciocinio inmediato, en 
caso dudoso, es necesario considerar el núme­
ro de términos mas bien que el número de pro­
posiciones; si tiene tres términos es un silo­
gismo y si solamente dos, es un raciocinio 
inmediato.

Reglas del raciocinio deductivo.
1. a La verdad de las premisas lleva consiga 

la verdad de la conclusión.
2. a La falsedad de la conclusión implica la 

falsedad de las premisas.
3. a Si las premisas son falsas, la conclusión 

puede ser verdadera por accidente.
4/ Si la conclusión es verdadera, las pre­

misas pueden ser falsas.
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Ueooion 1<L.

El Silogismo,

Pasamos por alto el raciocinio inmediato ó- 
de dos términos y entramos de lleno en el ra • 
ciocinio de tres términos, en el Silogismo, 
forma la mas elevada del raciocinio deductivo 
o concluyente. Entendemos por silogismo «un 
raciocinio mediato cuya conclusión resulta de 
dos juicios dados.» El silogismo se divide en 
regular é irregular. El regular se compone de 
tres proposiciones combinadas de manera que 
se encierren sino tres términos. La irregularidad 
se halla en las premisas; no en la conclusión.

El silogismo regular se compone de tren 
proposiciones; las dos primeras son las pre­
misas ó el antecedente y la tercera es la con­
clusión ó el consiguiente. Los términos son las 
nociones que entran en cada una de las pro­
posiciones del silogismo. Se dividen en términos 
extremos (mayor y menor) y en término medio.

El término magor es el predicado de la 
conclusión, el término menor el sujeto de la 
misma conclusión, y el término con el cual 

se comparan ambos, se llama término medio. 
Cada uno de estos términos se repite dos veces.
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"El término mayor entra en la conclusión y en 
una de las premisas, que por esta razón se 
llama premisa mayor; y, el término menor entra 
en la conclusión y en la otra premisa, que 
se llama por esto premisa menor; y el término 
medio entra en ambas premisas y no en la 
conclusión.

Mayor: M es P.
Menor; S es M.
Conclusión: S es P.

Mayor: Todo cuerpo es pesado, 
Menor: El aire es cuerpo.
Conclusión: Luego el aire es pesado.
El silogismo regular se divide en categórico, 

hipotético y- disyuntivo. El silogismo categórico 
se compone de tres juicios categóricos, donde 
la relación entre los términos se expresa pura 
y simplemente, sin condición ni división. Las 
reglas de este silogismo son 8; 4 relativas á 
los términos y otras 4 á las proposiciones.

Terminus esto triplex, mcdius major que minorque. 
■ÍLatius huno quam prcemisce conclusio non vult.
Axit semel aut iterum medius gener aliter esto 
/\ unquam contineat medium conclusio fas est. 
Utraque si praemissa reget, nilínde seguetur, 
Nil seguitur geminis ex particularibus unquam. 

.Ambcg affirmantes nequeunt generare negantem. 
Pejorem sequitur semper conclusio partem.
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Silogismo hipotético es el que tiene por 

premisa mayor una proposición hipotética.
Silogismo disyuntivo es aquel cuya mayor 

es disyuntiva.
De la combinación del silogismo hipotético 

y disyuntivo resulta el dilema: ej.
Aut scis te nescire, aut nescis;
Si scis; ergo aliquit seis.
Si nescis, ergo temere asseris te nescire.

Si la disyunción comprende tres ó cuatro ó 
mas se llama trilema tetralema y polilema.

15



— 38—

Lección 1 5.

Figuras y modos del Silogismo.

Figuras del silogismo son las diversas forma» 
del antecedente determinadas por la posición 
del término medio. Estas posiciones no pueden 
ser mas de cuatro, y de aquí el ser cuatro 
las figuras; las tres primeras son de Aristóteles 
y la cuarta de Galeno. Con el siguiente verso 
las mandamos á la memoria.

Sub prce, tum praeprce, tum sub sub, denique 
proe sub.

Modos del silogismo son las diversas formas 
del antecedente detei minadas por la cuantidad 
y la cualidad de las proposiciones que él 
encierra.

Barbara, Celarent, Darii, Ferio, Baralipton.
Celantes, Dabitis, Fapesmo, Frisesomorum-, 
Cesare. Cameslres. Festino, Baroco, Darapti, 
Felapton, Dasamis, Batisi, Bocardo, Ferison.
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Lección 16.

Silogismos irregulares por su forma

Argumentaciones no silogísticas ó silogismos 
irregulares son aquellos que se diferencian en 
la forma de los silogismos, pero que en el 
fondo se reducen fácilmente á aquellos. Los 
mas principales son los siguientes:

Entímema es un silogismo en el cual se 
omite una de las premisas: ej.: Toda esfera 
tiene un centro, luego la tierra tiene un centro.

Sorites es una acumulación de silogismos 
que están ligados entre ellos de una manera 
subordinativa. Se divide en progresivo V regresivo.

Ej. del progresivo. Ej. del regresivo.
A es B E es F
B es C D es E
C es D C es D
D es E B es C
E es F A es B

Luego A es F Luego A es F

Epiquerema es un silogismo en que despues 
de cada premisa se pone la prueba de su 
verdad. Toda la oración pro Milone de Ci­
cerón es un epiquerema.

A
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¿Lecciosi l.1?',

Resultado del conocimiento.

La verdad es !a relación de conformidad 
entre el pensamiento y la cosa. Los términos 
de la verdad son cuatro: sujeto, objeto, relación 
y conformidad entre pensamiento y cosa; los 
tres primeros son comunes al conocer y el 
cuarto es propio de la verdad. Las relaciones 
y diferencias entre el conocimiento y la verdad 
pueden resumirse en los puntos siguientes:

1. ° La verdad es absoluta y el conoci­
miento es relativo.

2. ° La verdad es inmutable y eterna; el 
conocimiento variable y temporal.

3. ° La verdad es necesaria y el conoci­
miento es contingente.

División de la verdad. La verdad es una en 
esencia y en número, pero encierra en si un 
infinito número de verdades especiales corres­
pondientes al organismo de la realidad y de 
aquí que se divida según los mismos aspectos 
del conocimiento.

En su relación con el objeto se divide en 
inmanente ó psicológica y en trascendente ú 
ontológica.
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Según la manera con que el objeto es 
conocido, la verdad es comple la ó parcial, 
derla ó dudosa.

Con respecto á la vida. la verdad es teórica 
ó práctica.

Por último, según las fuentes de conoci­
miento, la verdad es filosófica, ó histórica, 
racional ó experimental.

Certera es la verdad adquirida melódica­
mente ó la conciencia de la verdad. El carácter 
propio de la certeza es la evidencia racional. 
Los términos de la certeza son cinco: el sujeto, 
el objeto, la relación, la conformidad de esta 
relación y la conciencia de esta conformidad.

Conocimientos imperfectos. Duda es la in­
certidumbre ó indecisión en el sujeto.
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JUeccion. 18.

Criterios de certeza.

La conciencia. El primer criterio de certeza, 
cnleno general y no particular, es la concien­
cia. Toda verdad, de cualquier orden que sea, 
necesita ser vista en conciencia para obtener 
la certeza, razón por la cual debe considerar­
se como base de todos los demas criterios. La 
conciencia nos dá un conocimiento cierto y 
real (afirmar yo que en este momento estoy 
pensando en mí mismo es tan cierto y real 
como cuando afirmo que el sol está sobrer 
nuestro horizonte), inmediato (el sujeto y el 
objeto son una misma cosa), constante en la 
vida (pues siempre que él quiera se presta 
á ser observado) y universal (es propiedad de 
todo ser racional humano.)

Este carácter de universalidad está perfec­
tamente expresado por San Agustin en las 
siguientes frases: «Omnis qui se dubitantem 
inlelligit verum inlelligit, et de hac re quam 
inlelligit certus est. Omnis igitur qui utrum 
sit veritas dubitat, in se ipso habet verum 
unde non dubitet»
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Los sentidos. Los sentidos, intermediarios 

entre el espíritu y la naturaleza, tienen por 
objeto los hechos externos. Estos hechos pue­
den ser conocidos por la observación mía ó 
por la de otro (testimonio.) Los errores á que 
dan lugar los sentidos son muchos, pero lodos 
provienen de la confianza exagerada que les 
prestamos; la certeza de ellos debe admitirse, 
pero siempre con y bajo los principios que de­
ciden de la legitimidad del conocimiento. Las 
condiciones principalesimpuesíasá los senlidossou:

1. a Que estén sanos y educados.
2. a Que no salgan de su propia esfera.

3. ‘ Que estén en relación conveniente con 
el objeto ó cosa.

El testimonio. Si mediante nuestra propia ob­
servación hemos hallado la certeza, admitiremos 
como cierto lo observado por otro?.—No hay 
razón ninguna en contrario; el testimonio, su­
pliendo nuestra insuficiencia personal, debe ser 
admitido. Téngase en cuenta que hablamos del 
testimonio histórico, no del dogmático, fuente 
la más viva y copiosa de la historia. ¿Habría 
alguno que se atreviese afirmar que todo el 
contenido de la historia era la narración de 
un sueño, y que Alejandro y Cesar eran fantas­
mas creados por la imaginación de unos cuantos?
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EI hombre por lanio no se basta á sí mismo, 
necesita del concurso de sus semejantes para 
el cumplimiento y realización de lodos sus fines.

El testimonio, observación ele hechos com­
probados por otros, nos dá una fuente de cer­
teza tan constante y universal como el sentido. 
Hechos estertores y hechos pasados son en 
su mayor parle los materiales de la Historia. 
El testimonia se divide en inmediato ó de primer 
grado (el que lo trasmite ha presenciado el 
hecho) y en mediato ó de segundo grado (el 
que lo trasmite no ha presenciado el hecho.)

Ambos testimonios se conservan, ya por tra­
dición oral ó ya por un monumento cualquiera.

Las condiciones que pide un testimonio in­
mediato son de tres clases?—1.a El testigo como 
sujete del conocimiento.—2.* El objeto ó el 
hecho.—3.a La relación entre el testigo y 
aquellos que posteriormente le consideran. En 
cuanto a! testigo le pedimos capacidad, vera­
cidad. competencia y sinceridad. En cuanto al 
objeto ó hecho ha de tener las condiciones 
de posibilidad y realidad. Si un testigo nos 
dijese haber visto un circulo de radios desi­
guales, un cadáver levantarse y andar por la 
voz de un hombre, que le responderíamos?.— 
Lo que decís no es cierto, sois un soñador;
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Dios no hace io imposible, ni trastorna por 
vuestro capricho las leyes de la naturaleza. 
Resta considerar las siguientes preguntas.— 
1.a El monumento (escrito, edificio» estatua, 
moneda, etc.) que sirve para trasmitir el tes­
timonio, es auténtico?—Cuál es su verdadera 
significación?—La Hermenéutica nos ayudará 
mucho en este trabajo.

Si los testimonios son conformes provinien­
do de fuentes originales, inmediatas y universa­
les, y si además los testigos difieren en nación, 
religión, carácter etc.» entonces no son hombres 
los que testifican, sino la humanidad. Cuando 
tales circunstancias concurren, el testimonio 
produce una certeza tan absoluta como la de 
los sentidos. Pero si los testimonios son con­
trarios, admitiremos el que mas garantías nos 
ofrezca de veracidad, capacidad, competencia 
y sinceridad. Ahora bien, el silencio de un 
sujeto sobre un asunto ó suceso contemporá­
neo es causa suficiente para que le neguemos? 
—De ningún modo, porque puede haber mo­
tivos religiosos ó políticos en el sujeto, pero 
si no ios hubiere, tendríamos mucho adelantado 
para declarar el hecho apócrifo.

En cuanto al testimonio mediato ó de se­
gundo grado, además de las condiciones expuestas

16
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para el primero, debemos considerar.—1.® La?s 
relaciones entre el testigo mediato y el inme­
diato.—2.e La manera con que el mediato ha 
hecho uso de las fuentes que ha tenido á su 
disposición.
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jL^eccion. 19.

Criterios no sensibles.

El entendimiento es la facultad de juzgar, 
de raciocinar, de discernir, según todas las leyes 
del conocimiento. Todo trabajo científico exije 
el juicio y el raciocinio, y adquirimos certeza 
de ciertas verdades mediante el juicio y el 
raciocinio. El entendimiento es fuente importan­
tísima y de inestimable valor.

La rason es criterio de certeza verdadera­
mente universal, porque ella interviene con 
las categorías en todo acto de conocimiento. 
Dios, la bondad, la justicia, la belleza, todas 
las ideas infinitas caen bajo la razón. Sin ella, 
nada valen todos los criterios de conocimiento 
anteriormente expuestos y con ella tienen un 
valor total y legítimo.

«El sentido común, según Franck, es la razón 
humana considerada en sus aplicaciones las 
mas generales y las mas frecuentes, contenida 
en los límites donde ella puede ser igualmente 
entendida de todos.» El sentido común es la 
razón, pero la razón popular y practica, la 
razón del sabio y del ignorante, del íiló- 
scfo y no filósofo, del culto y del inculto. Dios,



—is­
la bondad, la justicia etc., son admitidas por 
el sentido común, no pensadas científicamente 
como en la razón, sino como reglas directas 
de la vida y por todo hombre conocidas y 
sentidas. El sentido común no es el buen sen­
tido, ni lo admitido por la mayor parte de 
los hombres de un pueblo, ni aun en todo un 
período histórico, porque la esclavitud, las cas- 
tas, la inquisición, la no existencia del nuevo 
mundo, la inmovilidad de la tierra, han sido con­
sideradas como verdades para pueblos enteros 
y aun para todos los hombres en edades his­
tóricas. Lamennais con su principio «lo que 
todos los hombres creen ser verdad, es ver­
dad» ha expuesto el principio de la Iglesia, el 
consentimiento común, que coloca en la auto­
ridad la regla de la razón. La Filosofía admi­
te solo la máxima cartesiana «lo que la razón 
de cada hombre percibe clara y distintamente, 
es verdad» ó lo que es verdad para lodos es. 
legítimamente verdadero; este es el sentido co­
mún y asi es como entendemos y admitimos 
el vox populi est dox Dei:
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LÓGICA PARTICULAR.
WxAAAAA/VXX!

Sintética.

Sintética Critica.

Leticion 50.

La observación. La eocperimentacion.
La generalización.

La observación es el conocimiento de los 
hechos ú objetos individuales ó de los fenó­
menos en su completa determinación. Observar 
es estudiar los hechos internos y externos en 
ellos mismos bajo todos los aspectos y en todos 
los detalles. Sus reglas son: 1/ que la aten­
ción sea sostenida, 2.a la percepción exacta y 
precisa. 3.a la determinación completa y mi­
nuciosa.

La experimentación es aislar los fenómenos 
para estudiarlos en sí ó en unión de otros de­
terminados.

La experimentación es un procedimiento 
útilísimo en las ciencias naturales, físicas y 
químicas. Las reglas según Bácon son: Modus
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experimentando praecipue procedit, aut per va­
riationem experimenti, aut per productionem 
experimenti, aut per translationem experimenti, 
aut per inversionem experimenti, aut per com­
pulsionem experimenti, aut per applicationem 
experimenti, aut per copulationem experimenti» 
aut per sortes experimenti.

La generalización es elevarse dei individuo 
á su especie, á su género y á su clase. Para 
bien generalizar es preciso estudiar todos los 
hechos según el número y ¡a importancia de 
sus propiedades, señalando sus semejanzas y 
diferencias. Su valor depende del valor de la 
observación, y sus ventajas consisten en la cla­
sificación. á la cual ella conduce.
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X^cecion Í31.

La inducción. La analogía. La hipóte­
sis. Las ideas, La dialéctica.

La inducción se eleva de algunas especies 
á todas las especies y determina la compren­
sión del género, como conjunto de las propie ­
dades comunes á todas las especies.

La analogía se eleva de algunas semejanzas 
á una semejanza entera y determina la exten­
sión del género, aumentando el número de 
sus especies.

La hipótesis consiste en admitir una cosa 
como cierta para explicar un hecho. Sus condi­
ciones son.’ que sea útil, posible, simple y con­
forme al curso ordinario de la naturaleza.

Las ideas ó los principios generales de ra- 
zon son la base de toda ciencia. Si ellos son 
ciertos, las conclusiones serán ciertas; si son 
hipotéticos, las conclusiones serán hipotéticas. 
Las Matemáticas tienen por principios la can­
tidad, el espacio, el movimiento; la Física ra­
cional las leyes de la naturaleza; las ciencias 
morales y políticas las ideas absolutas del bien» 
de lo justo y de lo bello. El principio abso-
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nito de iodo saber el principio de los princi­
pios es Dios.

La dialéctica es la parte superior del mé­
todo analítico, no el arte de dialogar, sino de 
filosofar ó de construir un todo científico de 
nociones racionales, elevándose de lo finito á 
lo infinito, de lo relativo á lo absoluto.

■
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Sintética Gramática.

1/ Sección.

Lección

Concepto lógico de la Gramática.

Gramática es aquella parte de la Lógica que 
explica los principios filosóficos del lenguage ar­
ticulado. Lenguage articulado es la expresión de 
toda nuestra vida mediante la palabra. Los ele­
mentos lógicos que entran en el lenguage son: el 
signo, lo significado y la significación. Signo, se­
gún Rey Heredia, es una cosa cualquiera conside­
rada como medio que nos conduce al conocimien­
to de otra. En el lenguage usamos del signo ó 

i- referimos una cosa á otra por la relación entre 
ambas, porque son en algo esencial á pesar de 
su distinción. Lo significado puede ser toda la reali­
dad ó todo lo que puede ser objeto de nosotros 
mismos. Por último, la significación consiste en 
la relación de lo significado con el signo, pero lo 
significado es infinito y el signo es finito, y de 
aquí que es imposible expresar toda la realidad 
en un solo orden de signos. Remediamos este in­

conveniente usando diversas clases de lenguaje 
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y aun declaramos la imposibilidad de declarar 
otras muchas cosas. Adema s el lengtrage se mue­
ve en un tiempo y espacio reducidos, pero el? 
hombre ha traspasado estos límites dando perma­
nencia al lenguage por la escritura.

La palabra es un signo ó modo de la voz ar­
ticulada. En relación con las leyes del pensar se* 
clasifican en capitales y secundarias. Las leye&r 
del pensar ú operaciones del pensar sonr. el con­
cepto,, juicio y raciocinio.
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T^eecion 23.

Concordancia^ régimen, discurso g cons­

trucción lógica.

En la lección anterior hemos expuesto la Analo- 
;gia ó teoría de la palabra; procede ocuparnos 
ahora de la Sintaxis ó de la posición de las pala­
bras en la oración. Las relaciones que guardan las 
palabras en la oración son de dos clases; la una 

"-de conformidad (concordancia) y la otra de de­
pendencia (régimen). En la concordancia, si ¡as 
palabras son declinables conforman en género, nú­
mero y caso, y si son conjugables en número y 
persona. En el régimen, las relaciones son prin­
cipalmente de pertenencia y de acción. Se expre- 

. san implícitamente por los casos del nombre y 
•explícitamente por las preposiciones.

Llamamos discurso gramatical á la totalidad 
ordenada de las palabras, según leyes lógicas, y 
construcción á la mera colocación de las palabras 
para formar el discurso. Cuando la construcción 

obedece á la importancia de las ideas que entran 
en el discurso, tenemos la construcción llamada. 

¿lógica.
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2.a Sección.
-,s :«* froto »>f>k '<

Fofmas científicas del conocimiento

Lección S-4.

Dfinicion.

Definición es la proposición que determina In­
comprensión total de un objeto. Como definir es 
reducir una cosa á sus elementos mas simples, 
las nociones las ideas, las categorías generales- 
de la ciencia y de la forma, que se extienden á 
todos los objetos del pensamiento y que no tienen 
otra propiedad que les caracteriza, no se prestan 
á una definición, asi por ejemplo: el sery la esen­
cia, la forma, la unidad, la cualidad, la relación 
ecétera.La definición debe hacerse por la indica­
ción del género próximo del objeto y de sus diferen­
cias propias. Fiat definitio per genus proximum et 
ultimam differentiam.

Les formas que sustituyen á la definición son:, 
la designación, que expresa una señal caracterís­
tica del objeto y la descripción que lo hace á su 
vez de lodos sus caracteres, condiciones y cuali­
dades.

Las reglas de la definición son las siguientes.*
1. Que sea clara.—2.a Precisa y concisa.?— 

i3.e Positiva. 4.*—Adecuada,
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JLeceion 25.
■ ■
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División.

División es la proposición que determina Ia 
extensión de un objeto. Dividir es distribuir un 
género en sus especies, razón por la cual lo ab­
soluto que está por encima de todo género y lo - 
individual que es la última manifestación de la- 
especie, no pueden definirse.

Las formas que sustituyen á la división son: 
el análisis, que comprende la definición y la divi­
sión, y la partición, que descompone un todo en 
sus parles. Estas parles pueden ser integrantes» 
como la atmósfera es una mezcla de oxígeno, 
axoe, ácido carbónico y vapores; constituyentesy 
como el agua se compone de oxígeno y de hidró­
geno; esenciales, como el hombre es espíritu y 
cuerpo. La reunión de las primeras forma un todo 
físico por agregación (totum); la reunión de las 
segundas un lodo químico por afinidad (totum); 
Ja reunión de las terceras forma un todo orgánica 
yor concurso ó acción reciproca (omne),

Las reglas de la división son .
3.a Que sea clara.
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2. a Positiva,
3. a Que tenga un principio fundamental y 

natural ó que se saque y deduzca de ssi 
definición.

4. a Que sea completa,

. ' - '1

1. ...

‘ - i fcSu.
- '> uoíuim st
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Lección 36.

Demostración.

Demostración es un raciocinio concluyente , 
en que se resuelve con verdad y certeza una 
cuestión. La demostración se compone de tesis, 
proposición general puesta para demostrar; de 
argumento, proposición general necesaria para la 
demostración de la tesis, y de la relación entre 
Ja tesis y el argumento, cuya relación es de in­
clusión ó de continencia

Con respecto á la forma se divide la demos­
tración en inmediata (su principio es una verdad 
evidente por si misma) y en mediata (su princi­
pio es una verdad evidente por otro) La demos­
tración ab absurdum ó indirecta consiste en hacer 
notar el absurdo que se seguiría de resolverla 
de un modo diferente, Con respecto al fondo se 
divídela demostración en racional y experimental, 
a priori y a posteriori. La demostración á priori 
procede de las causas á los efectos y de las leyes 
a los hechos, y la á posteriori de los efectos á 
.tas causas y de los hechos á sus leyes.

Reglas de la demostración.
1? Probar la tesis, sin más ni menos que la tesis».
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2.* El argumento debe ser evidentemente 
verdadero y legítimamente cierto.

3/ El encadenamiento formal de las pro­
posiciones que sea conforme á las leyes del 
pensamiento y á las reglas del raciocinio 
deductivo, inmediato ó mediato.

T O " ' 7 Ü6O V-. fí­

ne -J .«■ '.-/.'ir;
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Lección S7.

Paralogismos y sofismas.
•

La falta en el cumplimiento de las reglas de 
la demostración es un paralogismo ó un sofisma, 
según que el error sea involuntario ó voluntario. 
Los paralogismos se dividen en tres clases: En la 
primera se consideran lodos los pertenecientes á 
la tesis y se puede salir de la cuestión de tres 
maneras; probando otra cosa, probando mas y 
^probando menos.

En la segunda clase de paralogismos se hallan 
comprendidos todos los raciocinios designados 
bajo el nombre de petición de principio: petiti» 
principii. En esta clase sehalla.el círculo vicioso, 
ídem per ídem probare; v. g. cuando ciertos 
teólogos establecen la revelación por los milagros 
y los milagros por la revelación; lomar la conse­
cuencia por el principio.1 v. g. demostrar la 
libertad moral por la responsabilidad; aceptar por 
premisas una hipótesis cualquiera independiente 
de la tesis. Todos los sofismas materiales indicados 
por Aristóteles son de este órden: el tomar por 
cáusa de una cosa aquello que no lo es. como las 
desgracias por la aparición de un cometa ó la in-

18 



fluencia perniciosa de la luna sobre los vejetales». 
el cornutus de los antiguos y otros muchos. En la 
tercera clase se estudian todos los que contienen 

algún vicio en el razonamiento, como el sal­
to en la argumentación, la conclusión- demasiado 
eslensa y 4a indeterminación de los términos.
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SINTÉTICA ARQUITECTONICA.

Lección 98.

Método,

Llamamos método al camino que sigue el 
hombre en la construcción de la ciencia. La 
importancia del método la muestra Descartes di™* 
ciendo «que el espíritu que se conforma con sus 
prescripciones se preserva del error y de la duda» 
avanza gradualmente de lo conocido á lo descono­
cido y llega sin fatiga al conocimiento exacto de 
todo lo que es capaz de saber.» El método se di­
vide en critico y dogmático. El dogmático, método 
propiamente dicho, se desenvuelve entre dos lími­
tes, entre el punto de partida y el principio de la 
ciencia, entre el Yo y Dios. Las divisiones del 
método son dos: inductivo ó ascendente (análi­
sis), de consecuencias a principios, de efectos á 
causas y deductivo ó descendente (síntesis), de 
principios á consecuencias, de causas á efectos. 
La Física experimental y la Física matemática 
son ejemplos de ambos métodos. Pero el análisis 
y la síntesis separados tienen poco valor para fc 
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construcción de la ciencia, asi es que deben com­
pletarse recíprocamente para llegar á la verdad. 
Di te Tibergbien que el análisis sin síntesis, 
come los Escoceses lo practican, es una rapsodia, 
y que la síntesis sin análisis, como Espinosa y 
Hegel desenvuelven el método, es un castillo de 
naipes que el menor soplo de la realidad derriba. 
Comle con su análisis y Hegel con su síntesis 
no han llegado al conocimiento completo de 
la ciencia. Kant y sobre lodos Kraúse merecen 
en este punto el lugar preferible entre los sa­
bios.

Reglas generales del método según Tibergbien. 
Ley de la tesis. Determinar el objeto de la cien­
cia en su esencia una y entera, dar la definición 
precisa, exacta y completa, no emplear térmi­
nos en sentido nuevo sin explicarlos, evitar ln 
precipitación y la prevención, buscar la evidencia 
haciendo caso omiso de las autoridades, seguir la 
razón donde ella nos conduzca y continuar en 
lodo el curso de nuestros estudios, procediendo 
por nociones claras y rigurosamente científicas.

Ley de la antítesis.—Determinar el objeto de 
la ciencia en su variedad y- dividir de la manera 

mas natural y más profunda, omitiendo lo inútil1 
y enumerando todo lo importante.

Ley de la síntesis. Determinar el objeto de la. 
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ciencia en la unión de todas sus partes entre ella® 
y con el todo, unir cada verdad parcial con su 
principio y demostrar todo lo que pueda demos­
trarse sia salirse de la cuestión y sin dejar ningui 
punto fuera de la argumentación.
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Lección SO.

Já [y - 3 /

Sistema.

El sistema es la forma de la ciencia como 
organismo del conocimiento. La ciencia no es una 
rapsodia, ni un castillo de náipes; es un todo 
cuyo contenido está ligado, encadenado y reunido, 
como ligados, encadenados y reunidos están los 
nervios y los huesos de un cuerpo viviente.

Las condiciones del sistema como las del orga~ 
nismo son la unidad, variedad y armonía que 
son idénticas á las leyes de la tesis, antítesis y 
síntesis, que se expresan bajo la forma de defini­
ción, división y demostración.

Unidad. Toda ciencia tiene un objeto y su 
unidad consiste en la unidad de su objeto. El 
principio de una ciencia es precisamente su objeto, 
en tanto que este objeto considerado en su esencia 
nna y entera, contiene en si y bajo si todas las 
determinaciones ulteriores que son reservadas al 
análisis, y que deberán explicarse y demostrarse 
por la esencia misma del objeto. Se puede decir 
del principio de una ciencia cualquiera lo que los 
teólogos dicen de Dios con relación al mundo: 
Exipsoet per ipsum et in ipso sunt omnia. El es­



pació es el principio’ de la Geometria, efe 
movimiento de ja Mecánica, la cuantidad de la 
Matemática, la belleza del Arte, la verdad de la 
Ciencia etc.; solo Dios es el principio de todo 
lo que es. Esta primera condición del sistema se 
resume en la definición.

Variedad. A la unidad de la ciencia no se 
opone el que encierre en sí riqueza de contenido. 
La variedad es el objeto descompuesto en sus 
partes ó en sus elementos internos. Esta es la 
segunda condición del sistema y se resume en la 
división.

Armonio. La armonía es la variedad plena­
mente desenvuelta en todos sus elementos y en 
sus justas* relaciones entre ellos y con la unidad. 
Esta condición del sistema corresponde á la 
demostración.

Los dos sistemas principales en la Historia 
de la Filosofía son el de la unidad absoluta 
(panteísmo) y el déla variedad absoluta (dualismo). 
Para el panteísmo Dios es el mundo y el mundo 
es Dios y para el dualismo, el bien y el mal, la 
luz y las tinieblas, Dios y Satanas. El sistema 
racional filosófico es el panwteismo: omnia 
$uut Deus, sed Deo.
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Lección. 30.

EI error (Apéndice,)

El error es la no conformidad entre el 
pensamiento y el objeto, El error es un conoci- 
miento inexacto o no conforme a su esencia. La 
causa del error no está ni en la observación, ni 
en la razón, sino en el entendimiento, que ejerce 
su actividad scbre los datos de los sentidos v 
, . H» 8010001919 ¿Uí ÜO O 1de la razón.

»1 £X;i 3L.iue:»i s' tí 1 ib ;*ii3íbí¡O‘) fibíllíBOR
Su carácter es puramente relativo.
Los medios generales para prevenir y vencer 

el error son desenvolver el alma armónicamente 
y en unidad, y observar las leyes que rigen á 
Jas operaciones del pensamiento.
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Introducción.

l.° Concepto de la Ética.

Etica (de esos costumbre) ó Moral de mos, ris, 
costumbre) es la ciencia que conoce la ley de 
nuestra voluntad para dirigirla rectamente al bien. 
Esta ciencia se da en relación con toda la Fi­
losofía, pero se ha confundido principalmente 
con la Religión y el Derecho natural. Muéstrase 
la distinción entre la Ética y la Religión conside­
rando que esta expresa la unión intima de 
Dios con el hombreen pensamiento, sentimiento y 
voluntad, y aquella dice únicamente la ley de 
nuestra voluntad con Dios y con lodos los seres. 
El Derecho difiere también de la Etica, pues 
aquel tiene por principio la justicia y se 
deriva positivamente de una autoridad pública y la 
Etica el Bien moral y la conciencia.

La fuente de conocimiento de la Filosofía mo­
ral es la conciencia moral, y su método con­
siste en aplicar esta conciencia al concepto é 
interior contenido de la ley de nuestra voluntad, 
en la vida



Las partes en que se divide son tres: 5^ 
jeto de la moral. Objeto de la moral. Deber mo­
ral ó Deontologia.

2/ Plan de la Ética.

Es exigencia de razón mostrar el plan de la 
Ética despues de aclarado su total concepto. 
Expuesto este, encontramos con claridad tres 
cuestiones que piden su resolución: 1.a ¿Quien 
es el sujeto moral?—2.a ¿Cuál es el objeto moral? 
—3.a ¿Cómo se relaciona el sujeto y el objeto?—- 
La contestación á estas tres preguntas nos dará 
las tres parles en que se divide la Ética: Par­
te subjetiva, Parte objetiva y Teoría del deber 
ó Deontologia,

En la primera parte se estudia la concien­
cia moral y en ella el conocimiento y senti­
miento moral, como también la conciencia en 
su relación á la voluntad y recíprocamente,, 
y por último la inmutabilidad.

En la segunda, el objeto moral ó bien, el 
Sumo Bien, el mal, la ley, el órdeu y la 
virtud.

En la tercera, la teoría del deber en ge­
neral y á esta siguen los deberes particulares, 
para con Dios, nuestros semejantes, nosotros 
mismos y la naturaleza.



PARTE PRIMERA.

SUJETO DE LA MORAL-
Lección 1

Conciencia, moral.

Conciencia moral es la misma conciencia en 
relación con la voluntad para conocer y realizar 
el bien. La conciencia moral comprensiva del 
conocimiento y del sentimiento moral dicta á la 
voluntad lo que debe ser querido como bueno, 
La armonía del conocimiento y sentimiento es 
indispensable para que el bien sea conocido y 
sentido en la vida,

Todo hombre atento a su conciencia sabe que 
la voluntad tiene como fin propio el bien, y 
que al ejecutar el mal, lo hace porque mira el 
bien para si (egoísmo,) al cual somete y sacrifica 
el puro y desinteresado.

Los elementos de la conciencia moral son: 
el objeto, -la voluntad, la ley de obrar confor­
me al bien y la relación de la voluntad á la 
ley ó deber.

La conciencia moral se divide:
Puf razón del tiempo en antecedente que¿. 



acompaña al propósito y deliberación: la voz de 
la conciencia, y en consiguiente que nos acom­
paña despues de la resolución y ejecución: cargo 
ó remordimiento de conciencia.

Relativamente á la cualidad la conciencia 
puede ser lata que juzga los hechos según ley 
demasiado general y estrecha según ley suma­
mente particular.

Relativamente á la verdad en verdadera y 
errónea. Errónea es, cuando por ignorancia 
inculpable, pensamos que es ley lo que no lo es. 
La conciencia errónea, obliga sino es dudosa para 
el sujeto; pero si es dudosa, obliga á la rectifi­
cación y á elegir entretanto lo más cercano á 
la ley con buena intención.

Por razón de la certeza en cierta é incierta. 
En este último caso, nuestro deber es buscar 
la certeza y entretanto1 seguir lo que y á 
donde inclina la ley.



□Lección £2.3

La concienda moral en su relación á la> 
voluntad y reciprocamente.

Intención moral es la relación de la con­
ciencia á la voluntad. La buena intención expre­
sa la dirección de la voluntad en conformidad 
con la conciencia, así que obrar con buena inten­
ción es obrar con conciencia. En la intención buena 
cabe distinguir dos grados: la pura (fin y me­
dios buenos ) y la interesada (el fin puede ser 
bueno y los medios malos), La interesada será 
siempre inmoral, pues obedece a la teoría de que 
el fin justifica los medios.

Motivación moral es la relación de la volun­
tad á la conciencia, móvil la causa que solicita 
á la voluntad y motivo la razón de la deter­
minación de la voluntad. Los motivos se dividen 
en sensibles (placer é interés) y racionales (bien). 
Los tres sistemas de moral que se apoyan en el 
placer, interés y bien son.* sensualismo moral 
(haz el bien porque produce placer; huye de* 
mal porque causa dolor); el utilitarismo moral 
(haz el bien por que es útil; huye del mal porque 
produce perjuicio) y el racionalismo moral 
(haz el bien porque es bien y divino, por bue-_ 
nos medios y con amor y caridad.
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Hay además otra teoría, que es la del 
Sentimentalismo moral (haz el bien porque es 
simpático; huye del mal porque es antipático). 
En esta doble relación de la conciencia á la 
voluntad se dá la moralidad, la cual consiste 
en la conformidad de la voluntad con la con­
ciencia, esto es, on obrar con buena intención 
y pureza de motivos. La moralidad reside en 
la intención, por lo cual muchos moralistas 
definen la moralidad diciendo que es «la forma 
subjetiva del bien.»
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Xieccion

Imputa bi lidad.

Imputabilidad es la relación dei actor con el 
hecho y responsable aquel según la intención y 
motivos. El sujeto moral, para ser responsable, 
requiere las condiciones de conocimiento del 
hecho y delibertad, asi que las causas que eximen 
de la imputabilidad son: la enajenación mentalAfc 
emoción ó enajenación momentánea y la ignoran­
cia invencible. La coacción moral ó violencia ejer­
cida en el espíritu es una circunstancia que dis­
minuye, no exime de responsabilidad, porque el 
espíritu puede permanecer libre en medio de la 
coacción y asi lo entendieron los escolásticos al 
decir." voluntas etiam coacta tamen voluntas esL 
La violencia física hace de un hombre un autó­
mata y la responsabilidad recae sobre quien emplea 
la fuerza- Atendiendo á las circunstancias conco­
mitantes del hecho daremos la siguiente regla ge­
neral: toda circunstancia que indique en el sujeto 
mayor conocimiento del hecho y de libertad 
aumenta la responsabilidad de aquel, y toda cir­
cunstancia que manifieste en el actor un grado in­
ferior de estas facultades la disminuye. Tratándo­
se de delitos aquellos se llaman agravantes y estos 
atenuantes.

20
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PARTE SEGUNDA

DE LA MORAL-

Lección 4.®

El bien.

El objeto de Ja moral es cónocer y practicar 
el bien. Entendemos por bien, la realización de 
nuestro fin en la vida y mal lo contrario. El bien- 
cumplido pura y simplemente con buena intención 
se llama bien moral y la felicidad, en relación 
á la vida moral, es la satisfacción que experimenta 
el sujeto por la conciencia de haber realizado el 
bien.La ejecución del mal produce en la conciencia 
honda pena que se llama remordimiento. Este es 
siempre digno de estima porque siendo la voz 
pura del bien que advierte al hombre de sus es- 
travios, prepara para la enmienda y en todo caso 
es tan favorable como á veces es perjudicial la 
felicidad, si á ella perezosos nos abandonamos. 
La felicidad absoluta es solo propia de Dios, ideal, 
para el hombre y en ella se funda la felicidad 
relativa, la cual formularemos diciendo: haz el 



bien por el mero hecho de ser bien y porque Dios 
lo quiere. El bien se divide en corporal, espiri­
tual y armónico (mens sana in corpore sano). Los 
bienes espirituales son: la verdad para la inteli­
gencia, la belleza para el sentimiento y el bien 
moral para la voluntad.



— 10—

Lección £>.*

El Sumo Bien,.

Dioses el Serano, infinito y absoluto, que con­
tiene en sí todos los seres finitos: exvpsoetper ipsum 
et in ipso sunt omnia. Dios manifestando su 
divinidad es el bien supremo ó el sumo bien, 
el cual aspira poseer el hombre. Pero el sumo 
bien será siempre un ideal para nosotros, porque 
siendo seres finitos somos siempre perfectibles y 
los seres perfectibles y finitos no pueden agolar lo 
imperfectible é infinito. Podemos empero aproxi­
marnos al sumo bien y la mayor aproximación y 
realización, constituye nuestro sumo bien (santi­
dad); en este caso nos acercamos mas y mas á la 
posesión de la maycr felicidad posible (beatitud). La 
Religión Cristiana formula elocuentemente este im­
perativo categórico en las siguientes frases:sed,per­
fectos como vuestro Padre que está en los cielos.
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Lección 6a.

El Mal,

El mal, como lodo lo contrario á la naturaleza; 
délas cosas,es ¡a negación relalivadelbien. Su/wn- 
damento consiste en la limitación délos seres fini­
tos. El mal no está en contradicción con la Provi­
dencia, por cuanto siendo el hombre libre y consis­
tiendo aquel en una falsa relación puede optar por 
elmenorenlre varios ó invirtiendo las relacionesdel 
hechopuede producir una perturbación de bienes; 
en su voluntad está ó de su voluntad depende el 
obrar de una manera ó de otra, obrar el bien con 
medida y proporción, ó exagerada y desordenada­
mente. El mal se divide en físico, espiritual yhu 
mano; este se subdivide en intelectual, sensible y 
moral. El mal, hecho con intención, se llama mal 
moral. ¿Cómo debe combatirse el mal en la vida? 
Realizando el bien, lo cual probará el conoci­
miento y puro amor que tengamos á Dios. De esta 
manera, el mal quedará reducido á términos es­
trechos y hasta relegado a ser mera posibilidad, 
ideal adsequible á que todo ser racional debe as­
pirar para que el reino de Dios sea en la tierra 
como en el cielo.
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ILcecion ÍTV
/

La Ley moral.

Ley, en general, es lo permanente en lo 
mudable. Hay por encima del tiempo algo que 
no cambia, ni muda, que permanece siempre lo 
mismo, que está fijo y áesto se denomina ley. Las 
leyes son dininas ó naturales y humanas ó posi­
tivas. Las naturales se subdividen en físicas y 
espirituales y estas en leyes de la inteligencia, 
del sentimiento y de la voluntad. La ley mo­
ral es la relación necesaria entre la voluntad 
con su objeto el bien. Los caracteres de la ley 
moral son: natural, universal, racional, inde- 
rogable y promulgada en la conciencia.

Sanción es el conjunto de premios y penas 
que garantizan la ejecución de una ley. Conside­
remos las diferentes clases de sanciones.

La sanción individual, esto es, la satisfac­
ción de la conciencia por la realización del bien, 
y el remordimiento por la ejecución del mal, no 
tiene las condiciones exigidas á una sanción 
perfecta, si bien es equitativa y de inestimable va- 
dor.Depende del grado mayor ó menor de cultura 
del sujeto, casi se extingue con la repetición de
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les actos como sucede á veces con ciertos cri­
minales y es insuficiente además para premiar 
la virtud y castigar al vicio.

La sanción pública dista mucho de ser infa­
lible. La Opinión pública dió de beber la cicuta á 
Sócrates, crucificó á Cristo, encarceló á Galileo, 
llamó á Colon visionario y dejó morir de hambre 
á Cervantes, mientras tanto lloraba á Nerón 

y santificaba á Jacobo Clemente.
Con respecto á la ley positiva, su acción es 

muy reducida y no llega á muchos actos in­
morales, y aunque llegara, la justicia humana 
puede absolver al culpable y castigar al ino­

cente.
Es necesario, pues, la sanción divina que 

nunca se engaña por ser Dios infalible, La nece­
sidad de la sanción religiosa era para Kant prueba 
evidentísima de la inmortalidad del alma.
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ZLeecioii S.*

órdenmoral,—Hábito moral.— 
; . \ ■ ís 3 jX) , r -/. - ,

La virtud.

El orden moral es el bien mismo siempre 
cumplido por la voluntad libre. En esto 
consiste el hábito moral ó la continuidad de la 
buena voluntad. Suma importancia tiene en la 
vida la repetición de actos buenos, los cuales 
forman hombres de carácter y morales. Virtud 
es el hábito de hacer el bien con conciencia, 
y vicio lo contrario. La virtud reune en sí y 
realiza todas las leyes de la vida humana, 
constituyendo la perfección moral del hombre. 
La virtud es adquirida, no innata, asi que pide 
un estudio detenido en la Ética y una larga 
práctica que la complete. Séneca ha dicho con 
razón: non dat natura virtutem, ars est bonum fie­
ri. Sobre este punto, un pensador español dice 
que «la enseñanza teórica y práctica de la vir­
tud consiste: l.° en ofrecer al hombre todos los 
medios y condiciones para la manifestación clara, 
viva, pura en su conciencia de la ley moral. 
Estos medios son: la cultura general proporcio- 
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•nada y gradual de lás facultades del alma y 
determinadamente de la voluntad en todos sus 
elementos y el consejo y ejemplo tanto el general 
como el particular relativo á cada caso; el ejer­
ció gradual y rectamente dirigido de la voluntad 
moral en varias relaciones de la vida para forta­
lecer y hacer habitual en la práctica el sentido 
moral. 2.° En impedir el predominio de los mó­
viles inferiores sobre los motivos superiores de 
querer y obrar. La virtud es fin de la educa - 
clon de la voluntad, es resultado de la voluntad 
educada y es medio para fortificar la voluntad y 
para nuevas virtudes. La virtud es una pero en­
traña virtudes particulares en relación con los de­
beres de modo que hay tantas virtudes como de­
beres. La división mas común es. la que llama 
virtudes cardinales á la prudencia, justicia, forta­
leza y templanza, pero creemos más completa 
la que enumera como virtudes fundamentales á la 
piedad, veracidad, probidad, caridad, justicia, 
humanidad, dignidad, sabiduría, bondad, firmeza, 
templanza y santidad.

21
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PARTE TERCERA.

DEONTOLOGIA»

Lección 0.a

El deber en general.

El deber, según Sanz del Rio, es la relación? 
subordinada de nuestra voluntad á la ley ó la 
necesidad de la ley en nuestra voluntad (1). Su 
existencia se prueba por la conciencia y por la 
razón. La conciencia dice, prescindiendo de lo 
que es bueno ó malo, que existe siempre una ley 
que debe realiz arse, imperativo categórico que se 
impone á todo hombre, sea cualquiera su grado 
de cultura y sea cualquiera el momento de su 
vida. La razón se eleva al ser infinito y absoluto 
ó Dios, y considera que este tiene el derecho de 
exigir al hombre la realización del orden moral, 
mediante la libertad con que le ha dotado. Los 
car atteret del deber consisten en ser: universal.

(1) La definición de Kant el deber es: la necesidad de 
realizar una acción por respecto á, la ley difiere en poco 
de la expuesta.
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inmutable y absoluto. El deber está sobre la patria 
la familia, sobre lodo afecto, fin ó interés. El interés 
del mundo lodo ha de ser pospuesto al deberclara- 
mente conocido confirman esta doctrina algunos 

pasages del Evangelio.
El derecho y el deber son dos formas de la 

realización del bien ó ambos se hallan conteni­
dos en el bien, pero entiéndase que aunque el 
derecho no sea reconocido, el deber obliga y se 
impone á la conciencia, asi que es contraria á la 
moral la común máxim a no mas derechos sin de 
beres y no mas deberes sin derechos.

Hay colisión entre deberes cuando son simul­
táneos é incompatibles. La única regla que dare­
mos en caso de colisión es realizar el bien más 
general é importante sobre el particular e in­
ferior: el deber hacia la humanidad es superior al 
del individuo y el del es píritu al del cuerpo. Codri* 
y Guzman el Bueno prefieren el bien de su patria 
al suyo propio.

Los deberes se dividen según la forma en po­
sitivos (acción) y negativos (omisión). Con res­
pecto á la extensión en generales y particulares, 
y atendiendo al objeto en deberes para con Dios» 
nuestros semejantes, nosotros mismos y para con. 
la naturaleza.
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Leccion IO

Deberes para con Dios.

El deber total y fundamental del hombre 
es vivir á semejanza de Dios o amar a Dios 
sobre todas las cosas con amor puro y desintere­
sado. En este mandamiento se encierran los si** 
guientes particulares.

Adora á Dios en espíritu y en verdad, como 
dice el Evangelio, santifícale.

Únele con tus semejantes para darle culto.
Ten fé y esperanza en su bondad.
Realízala verdad, belleza, bien y justicia, 

como cosas divinas.
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Lección 11.

Deberes para con nuestros semejantes*

Todos los deberes que el hombre tiene con 
sus semejantes se resumen en el siguiente: ama al 
prójimo como á ti mismo. Pueden dividirse en 
positivos y negativos, generales y particulares. 
Los positivos ó de caridad se formulan en este 
precepto: haz á otro loque quisieras hiciesen con 
ligo; los negativos o de justicia: no hagas á otro 
lo que no quisieras hiciesen contigo.

l.° Deberes generales para conla persona 
del prójimo»

Respeta á los ancianos.
Corrige á los niños.
Enseña á los ignorantes.
Da limosna á los pobres.
No mates, ni atormentes á nadie, pero te es 

permitido la legítima defensa.
No te batas, porque el duelo es absurdo y 

bárbaro.
Condena la guerra ofensiva y de conquista, 

no la defensiva.
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Considera la esclavitud como un crimen de 

los hombres.
Sé tolerante en religión, en ciencia y en todas 

las cosas.
No mientas, ni seas hiprócrita.
No desprecies, ni calumnies á ningún hombre.

2-° Deberes generales para con los bienes 
d,el prójimo.

No hurtes ni debastes la tierra, ni seas incen­
diario.

Paga lo que debas.
No seas usurero.
Se fiel en los contratos.

2.° Deberes especiales para con la 
familia»

Ama el matrimonio.
Que los esposos se amen, se auxilien, sean 

fieles y se respeten.
Los padres deben alimentar, vestir, cuidar é 

instruir á sus hijos.
Los hermanos deben reciprocamente amarse 

y favorecerse.
El amo guarde toda clase de consideraciones 

!con el criado y este á su vez que le respete y 
cuide de sus intereses.
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l.°Deberes especiales para con la patria.

Todo hombre ame á su nación ó patria con 
amor santo y sublime.

Que respete las leyes y autoridades estable­
cidas, siempre que el poder no impere por la 
violencia ó el engaño.

Ayuda á sostener la patria en proporción con; 
tus intereses.
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Ueceion IS.

Deberes para con nosotros mismos.

El hombre está en relación consigo mismo 
mediante su propia conciencia, y debe respetarse 
como imagen viva de Dios. El mandamiento total 
será: obra como hombre.,

DEBERES ESPECIALES.
Espirituales.

Busca la verdad por ti mismo.
Cultiva el sentimiento y cuida no se convierta 

en pasión.
Educa la voluntad para el bien,
Se libre y ni por nada, ni por nadie ena­

jenes tu libertad.
Corporales,

Conserva tu vida y mira el suicidio y las 
mutilaciones del cuerpo como un verdadero 
crimen.

No te escedas en los placeres sensuales.
Humanos

Conserva tu espíritu y cuerpo bajo la unidad 
del ser racional.

Sé laborioso.
Estudia tu bocacion y conságrale a ella.
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Lección 13«

Beberes para con la naturaleza.

El hombre tiene deberes para con la natura­
leza, debe perfeccionarla y embellecerla, á fin de 
que el reino de Dios sea en la tierra como en el 

.cielo. No se alegue la falta de correlación entre 
el derecho y el deber, porque los seres raciona­
les y libres tienen deberes para con lodo lo crea" 
do, en tanto que solo pueden exigir derechos de 
las criaturas que reunen aquellas condiciones.

Estudia y ama toda la naturaleza.
Estudia, ama y fecundiza la tierra.
Sé humano con los animales.
Cultiva los árboles y plantas

'2S
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